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Jerónimo, 7 y 9. ,
AnuncLoa, comunicados y remitidoi 

á precios conTencionales.X ú m e ro  su e lto  5  céntim os»
Suposiciones.

i Supongamos un hombre político dotado de 
las conmeiones personales que para influir y 
brillar en la esfera pública exige principal­
mente el sistema parlamontario; ingenio vivo, 
travesura, actividad y corazón franco y abier­
to á todas las amistades.

. Supongamos, sobre todo, que su activi­
dad ó incesante movimiento sean tales, que 
pudiera adoptar como divisa esta Ugerísima 
frase do Alfredo de Vigny: «Hasta cuando 
anda el pájaro, se conoce que tiene alas.»

Supongamos que un hombre político, par- 
tiencio de la nada, con sus solas fuerzas, con 
sus peculiares cualidades, hubiera satisfecho 

; la ambición común en los políticos de nuestra 
pátria; la ambición de ser ministro.

Supongamos que por largo tiempo, cuatro 
años, pop ejemplo, hubiera gozado de las deli­
cias del mando y del placer de las lisonjas, sin 
saturarse del desprecio á los hombres á fuer- 
.za de ver arrastrarse tantos bajo su pedestal.

Supongamos que, además, la fortuna le Jiu- 
.-biera sonreído con sus bienes, para no necesi­
tar ya de nada ni de nadie en el camino de la 

•^vida, tan diíícil para la generalidad de loa 
'mortales.

Supongamos aue, fuera ya de la goberna­
ción del país, huüiese conservado una falange 
numerosa de amigos, fieles á su persona y su- 

, misos á sus deseos, con cuyo voto pudiera in­
fluir decisivamente en la dirección y suerte de 
grandes intereses políticos.

¿Podria creerse que su ambición lícita se re­
dujera á recobrar la posición gubernamental 
sin disgusto abandonada? ¿Que su aspiración 
se limitara después de engrandecido á obte­
ner lo que ya tuvo al principiar su encubra- 
iniento?

I Nos parece que no.
Supongamos otro hombre político de opues­

tas condiciones y cualidades. En vez de la ac­
tividad y del movimiento, el reposo, muy cer­
cano á la inacción perezosa; en vez del inge­
nio vivo y ligero, la imaginación preocupada 
en busca de tragedias; en vez de travesaras 
para anudar y desenlazar intrigas, la confian­
za en el efecto de un apostrofe ó de una frase 
clásica en momento determinado, en vez de la 
llaneza que pasa de grupo en grupo alentando 
esperanzas, asegurando intereses, enardecien­
do pasiones, el gravísimo continente del per­
sonaje entonado, la séria y perpétua repre- 

. sentacion de Aquilea retirado en su tienda, y 
asomando rara vez la arrogante y escultural 
cabeza, á ruegos de alguna otra eminencia.

Supongamos que este grave personaje haya 
ocupado un cargo de honor tan levantado en 
la consideración pública de tan eminentes pre- 
i'ogativas en los países constitucionales, que 
ios ministros de los reyes, con no ser menos 
que ól, hayan tenido que obedecer en ocasiones 
sus preceptos.

Supongamos que no sobrado de amigos ni de 
simpatías, hubiera debido en mucha parte 
aquel puesto á la recomendación de otro per­
sonaje, entonces omnipotente, y en la actuali­
dad no tan poderoso.

Supongamos que se ofreciera ocasión próxi­
ma de disputarse la posesión de ese puesto y 
que acudieran á la arena el hombre político, 
activo, travieso, franco, con su numerosa co­
horte de amigos, y el grave, solemne y cam­
panudo, acompañado de su soledad y con la 
prestada fuerza de su protector hoy menos 

' atendido.
Supongamos que esta idea hubiese germina­

do ya en alguna parte, con él corolario de que 
el poder y la posición deben ser para quien por 

’ sí dispone de la influencia.
¿Haoria en todo esto algo que no fuese perf 

' Rectamente natural ó posible?
La contestación dentro de poco tiempo.
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La amortización de la Denda.
D,entro de pocos dias se verificará la subasta 

mensual de amortización de deuda consolida­
da anunciada por la Gaceta, en partida doble, 
esto es, con anuncio y rectificación de anuncio 
.̂y el error aquel de tres millones.

En las disposiciones legales, en virtud délas 
cuales se hacen esas subastas, el descuento 
de pagarés de bienes nacionales y demás adi­
tamentos se ha ampliado extraordinariamen­
te, agravándole, el procedimiento apenas ini- 

• ciado en 1876. Y decimos apenas iniciado, por­
que al menos entonces se limitaba ta amorti­
zación de deuda perpétua á los sobrantes que 
fie creyó, al redactar la ley, que resultarían 

: en el ejercicio; que se creía erróneamente, es 
cierto, porque al mismo tiempo la le}' de pre­
supuestos decia lo contrario; pero al fin se 
creyó asi, pues que de sobrantes del presu­
puesto se hablaba.

No censuramos por lo tanto que se verifi­
quen las subastas; las disposiciones legales 
existen, desgraciadamente, y no podemos for­
mular censuras porque la ley, buena ó mala, 
se cumpla mientras ley sea, que su cumpli­
miento a todos obliga, á los gobernantes como 
á los gobernados.

No; lo que censuramos es la ley misma; ley 
que ha sido una verdadera imprudencia finan­
ciera; ley con la cual se ha creído que se mira­
ba al porvenir y sólo se miraba al presente: 
ley con la cual, por el contrario, se agrava el 
porvenir creyendo que se mejora.

Los recursos extraortUnaríos en bienes na­
cionales y pagarés de los mismos que podían 
y debían haber servido para enjugar definiti­
vamente descubiertos del Tesoro, se aplican á 
amortizar deuda perpétua, y entretanto se va 
creando otra nueva deuda cuyos intereses y 
amortización son ya una carga harto grave ep 
el presupuesto.

Si los recursos extraordinarios que citamos 
hubiesen sido empleados en saldar déficit deí 
presupúesto, ni se habría visto la deuda fio*- 
Xante, llegar á las cantídac  ̂ ’ * que ha Llega­

do, ni habría habido que convertirlas luego a 
deuda amortizable. El descubierto habría sido 
enjugado sin gravar para nada el presupuesto 
con nuevos intereses y amortizaciones, que es 
lo que está ahora sucediendo, y no tendríamos 
35 millones de pesetas, que va á haber que au­
mentar al presupuesto próximo por el servi­
cio de la deuda.

Una emisión de billetes hipotecarios, por 
ejemplo, sobre los bienes nacionales existen­
tes,Irio liabi'ia agregado partidas de gasto al 
presíipuesto por intereses y amortización, y 
con ella se habría ido atendiendo á saldar los 
déficits de los ejercicios, destinándola exclusi- 
vameifte á este objeto.

La a^iortizacion de la misma deuda perpé­
tua, hecha en otras condiciones, con una anua­
lidad fija sacada de los mismos recursos del 
presupuesto de gastos, y sin forzar la amorti­
zación, habria podido también combinarse con 
aquella otra medida financiera, y con la anua­
lidad fija, los intereses economizados por la 
amortización habrían venido á aumentar ésta 
rogresivaraente. . o

Se ha preferido Iiacer todo lo contrario; s 
ha creado una nueva del Tesoro para saldar 
los déficits, fijando para la amortización de 
esta nueva deuda un plazo que para un Estado 
es brevísimo;.}' los recursos procedentes de 
bienes nacionales han sido destinados á amor­
tizar deuda consolidada, acudiendo, para for­
zar- la amortización, á descontar pagarés de 
compradores de aquellos bienes, y á vender 
montes del Estado, corno se ha proyectado y 
acaso se lleve á cabo, para emplear el produc­
to, que también se descontaria, en grandes

Porque todo el plan financiero del ministro 
de Hacienda, está reducido á amortizar mu­
cho consolidado, v á crear nueva deuda para 
saldar el déficit. V  el consolidado que en los 
primeros meses de 1870 llegó á 10 por 100, no 
puede ahora volver á coger aquel cambio des­
pués de casi tres años de amortizar, y á pe­
sar de los esfuerzos que se están haciendo 
para empujar el alza.

En Hacienda, como en otros ramos, pero 
mas que en todos ellos, se pagan caros los 
errores.

Caros se pagarán los errores que en la 
amortización se están cometiendo.

Discurso del Sr. Martínez Campos,
El presidente del Consejo de ministros ha 

cerrado los debates en el Senado sobre la con­
testación al Mensaje.

Hé aquí en extracto algunos de los puntos 
mas importantes:

«Sucedo en el puesto que ocupo á un orador 
insigne, admiración de la tribuna parlamen­
taria. fiíisas.)

wVinede Cuba á consecuencia de una comu­
nicación que me dirigió el gobierno para tratar 
de los asuntos de Ultramar, cuando el mando 
me iba siendo grato por lo que tenia de enojo­
so, porque yo obedezco siempre á los gobier­
nos y los oOedecoró siempre. (Risas.)

»Se han presentado en las últimas elecciones 
en algunos distritos diferentes candidatos 
adictos; esto es una prueba de que el partido 
liberal-conservador es inmtnso y le sobran 
hombres para todo. (fíisas.J

»El gobierno ha sido iniparcíal en las elec­
ciones y no ha hecho oposición á los de la opo­
sición porque no faltaran en el Parlamento 
esas llamadas notabilidades. (Risas.)

»Yo he estado en muchas campañas y puedo 
asegurar que no siento ninguna como la pre­
sente. (Risas.)

»No existe ataque á la prerogativa en el de­
creto relativo ála concesión de títulos nobilia­
rios. Aquí había tal manía por los títulos, que 
á nadie se conocía por su nombre. (Risas.)

»Yo digo siempre la verdad; así cuando diga 
otras tendrán que creerlas. (Risas.)¡y

El discurso del presidente del Consejo de mi* 
nistros ha sido un discurso muy reido.

Los billetes del Banco.
Con motivo de la falsificación descubierta de 

billetes del Banco de España, recuerda un pe­
riódico que este establecimiento anunció en 13 
del actual que ponía en circulación dos nuevas 
emisiones de aquellos valores, y que ahora se 
asegura que se niega ácangear á los particu­
lares los billetes antiguos por los nuevos.

Han empezado á circular billetes de la nueva 
emisión estampados en Nueva-York y aue pa­
recen presentar garantías contra la falsifica­
ción por las dificultades que ésta encontraría 
en hacer que el billete falso pudiera confun­
dirse con el legítimo. Natural es que los parti­
culares, en vista de la reciente falsificación de 
los antiguos, deseen cangear por los nueva­
mente fabricados.

¿Por qué se niega á ello el Banco de España? 
¿Todo iia de ser por parte de este estableci­
miento dificultades para el comercio y para el 
público? ¿No comprende el Banco que haciendo 
como hace tan corto número de operaciones 
con la plaza, y tan considerable numero de 
ellas con el Tesoro, que ya mas parece una 
dependencia del Estado que un Banco, tiene 
mucho que agradecer al público que le man­
tiene en circulación en Madrid billetes por 
ochenta y ocho millones de pesetas?

Las ganancias del Banco ascendían ya en fin 
de mayo último, esto es, en cinco meses, á 9 
millones de pesetas, 36 millones de reales, y la 
primera observación que á todos se le ocurre, 
es que un Banco que tales beneficios realiza, 
bien puedo hacer algún sacrificio para cumplir 
con el publico obligaciones á las que le convie­
ne no faltar.

La sesión de los nltrajes.
Los periódicos franceses que ayer recibimos 

publican reseñas mas g menos extensas de la

sesión celebrada el lunes por la Cámara fran­
cesa, y como si ia mayor parte de ellos hubiesen 
recibido uua consigna, atenúan todo lo posi­
ble los términos en que se produjeron aquellos 
escándalos. La carta de nuestro corresponsal 
en París, queá continuación publicamos, quita 
toda su importancia á las reseñas de los pe- 
r'pdicos, pues refiere los incidentes con exac­
titud. ílé aquí la carta;______

• P.-VRÍs 17 jKm’o 1879,
Todos lo presagiaban. Cassagnaemo oculta 

ba á nadie sus propósitos. Los triunfos conse­
cutivos de la república, la idea universal de que 
es esta indestructible, la autorización concedi­
da dias atrás para que pueda ser procesado el 
diputado dé Gers, la presentación de los pro­
yectos Ferry que arrebatará los ultramonta­
nos el monopolio de la enseñanza superior, la 
votación del sábado en el Senado favorable á 
vuelta de las Cámaras á París... todo esto te­
nia sobreexcitadas á las derechas reacciona­
rias. El descubrimiento hecho ayer por La 
Frunce de que varios periódicos conservadores 
de provincíiiB daban ya por sucedido el terri- 
íile e.scándalo parlaméntario de ayer, aun an­
tes de que este sucediese, es bastante motivo 
para creer que ha existido premeditación por 
parte délos reaccionarios para provocar den­
tro de la Cámara escenas tan vergonzosas.

Los trenes parlamentarios salían llenos de 
gente. En el tren en que partió Cassagnac era 
casi imposible encontrar un asiento; eiiéliban 
unos treinta religiosos y un centenar de mon- 
daines y de demi-niondaines. Todas éstas os­
tentaban orgulíosamente grandes ramos de 
violetas. Cassagnac. provisto de un gran nú­
mero de tarjetas para penetrar en la Cámara, 
las repartía con profusión entre cuantos se 
acercaban á ól. Durante el viaje, no se oia en­
tre las damas otra cosa que;—//foy habla Po­
po// ¡Ho!) habla Po-pol! (.Manera especial de pro­
nunciar beau Paul, que es el nomore familiar 
que dan á Cassagnac sus partidarias.)

En la estación de Versalles aguardaban al 
ruidoso diputado unos cuai'enta ó cincuenta 
amigos Íntimos, casi todos ellos antiguos sar­
gentos y oficiales de la Guardia imperial y ex­
servidores de las Túllerías.

Ai pasar todo este cortejo por delante del 
resiaurant'Gervais, un dependiente del esta­
blecimiento exclama desde la puerta: «¡Cual­
quiera diría que iban á hacer algo!»

Un diputado, á quien Cassagnac daba el bra­
zo, contesta; «¡Síes necesario nos dejaremos 
arcabucear!»

Gran número de diputados republicanos se 
niegan á entrar en los f̂íoches del traravia don­
de van diputados bonapartistas.

A las dos en punto ocupa Gambetta el sillón 
de la presidencia. Después de tratar algunos 
diputados varios asuntos de poca importan­
cia, Cassagnac sube á la  tribuna á consumir 
el primer turno contra los proyectos Ferry. 
Sube con gravedad, colócase en cierta actitud 
arrogante, saca un voluminoso cuaderno de 
notas, pone sobre el pupitre su pañuelo blanco, 
abróchase la levita, atúsase el cabello y mi­
rando con desden á la Cámara, loma una posi­
ción marcadamente jactanciosa.

Hay algo siempre de teatral en las actitudes 
de esto'singular héroe. Uó aquí cómo comien­
za; «En el lliscurso que ha pronunciado últi­
mamente en Epinal, y que es el comentario 
violento y odioso del proyecto de ley, el minis­
tro de Instrucción publica...»

Gambetta se pone en pió y dice al orador con 
maneras corteses:

—Señor de Cassagnac, dignaos retirar la pa­
labra odioso.

Cassagnac, sintiéndose herido, se vuelve 
con rapidez hacia el presidente, frunce el en­
trecejo, le mira furioso, menea la cabeza, y sin 
pronunciar una palabra vuelve á tomar su an- 
lerior posición. Luego dice, fijando la mirada 
en el ministro de Justicia Mr. Le Royer;

—«Mantengo ía palabra violento, y reempla­
zaré la palabra odioso por una explicación.»

Dada una explicación llena de evasivas, el 
diputado imperialista termina el periodo de 
esta manera: «¡Sois vos, señor ministro, el que 
desencadena la calumnia sistemática, el que 
desfigura las intenciones y el que falsifica los 
tíxtos!»

La atmósfera iba cargándose mas y mas. 
Cuando Cassagnac, en su réplica con el presi­
dente, aplica á todos los republicanos la ex­
presión (í/alsijlcadores de iextoso, es cuando 
puede decirse que empezó el verdadero tu­
multo.

Pero para comprender todo el efecto qu© 
producen las frases del orador, seria preciso 
conocer su sistema oratorio. En cada mirada 
suya hay una provocación de desafío; en cada 
uno de sus modales, una insolencia. Cuando 
lanza un insulto clava la vista en su adversa­
rio, y aguarda la contestación con aire ar­
rogante. Su fisonomía es la fisonomía del hom­
bre que busca constantemente una quereüa. 
Sn abierta y defectuosa pronunciación; la mez­
cla extraña de argot y de patois que hay en sus 
discursos, contribuyen no poco á hacer su tipo 
mas repulsivo.

¿A qué repetir los detalles bochornosos déla 
sesión de ayer? Los lectores de El L iberal los 
conocerán ya, sin duda, pues extensamente 
los trasmitió el telégrafo. Pero ante tal cúmu­
lo de incidentes como ayer se desarrollaron en 
la Cámara de Versalles, toda descripción es 
pálida é incompleta.

En la historia parlamentaria de Francia hay 
dias borrascosos; el choque de enemigas ideas 
ha sido causa de profunclas conmociones, pero 
jamás esas tormentas fueron producidas sólo 
por la arrogancia y por la osadía de un 
hombre.

Se han oido frases que jamás escuchó Par­
lamento alguno: hay muchos detalles que el 
telégrafo no pudo recoger: cuando las dere­
chas compactas se lanzaron al hemiciclo con. 
el puño cerrado, atacando al banco de los mi­
nistros . Gaúnbetta exclamó solemnemente, 
aunque con la voz ya enronquecidai —Señores

de la derecha ¿qué idea teneis del sistema pai?*
lamemariü? , , ^

Entonces de las tribunas saUo una voz quv 
diio:--;No son hombres, son fieras!

‘Mr. Dariftte grita:—¡Esto no es un Paria-- 
mentó! ¡Esos no bou unos ministrosl ¡Son sen- 
cillamenfe unosíiobardes! ,

—lAiniavdadmv?, aguardadme, Mr. Daristei 
lOs le Yo.v. á probar! contesta Mr. TiraM, mi: 
nisii'O ^  Comeroio. abandonando el banco* 
Su? compañeros le detienen.

Cuando por orden del.i>residente los diputa* 
dos deben reunirse en siis respectivas 
nes, Julio Ferry va á salir y tres diputaos da 
las derechas le cierran el paso, colmándole da
insultos. Mr. .lean David se apercibe déla e.s-
cona V cogiendo á Dariste de un brazo lo apar­
ta de allí bruscamente. En esto se oye una voz 
en el hemiciclo que exclamo:—¡Cuidado, Da» 
vid, que Dariste trae revolver!

Al entrar Mr. Tirará en el salón de conferen 
cias. multitud de diputados de la mayoría ic 
felicitan por su enérgica ĉ̂ Hitud. Mr. Baudr> 
d'Assoii se. burla de la escena.- Mr. Viette di­
rígese iiácia él, y d  diálogo entre ambos es tan 
vivo, que tienen que ser separados por sus co- 
1

Cuando !a sesión volvió á abrirse, todos no­
taron en la primera fila de una tribuna la pre­
sencia del secretario del nuncio del 
un lado del balconcillo se veíi juntos hasta una 
treintena de clérigos, y entre ellós 
sioneros y carmelitas, iambieu hen
todos los personajes del orden moral, 
acudido de París al tener conocimiento es*

es de tcwlo punto imposible desciúbir 
es el efecto que hicieron los últimos insultos 
de Cass,agnac, que de seguro no consvarán en 
el Oficial ni en el Extracto. Las umeas oalabras 
que in qrensa en general se ha atrevido á 
produci.* son las siguientes; «Lo que he dicho a 
un miembro del gobierno se lo aplico al goUiemd
entero. ¡Es un gobiernoinfameU , , .

Todos lamentan que el reglamento de 
mara no tenga medios mas eficaces y mas rí­
gidos para evitar que se falto asi al decoro <Xt 
un Parlamento, y áim á la dignidad de tma
nación. . , . , , • ..j..Entre tanto, la triste gloria de la jornada les 
cabe á ios partidos conservadores, a los par­
tidos que se dicen únicos representantes ele las 
ideas de orden y de moderación. Bueno es que» 
conste.—L,

A vuela pluma.
Un periódico conservador, La Epoca, sosti^ 

ne que la organización del estado tnayor aei 
eiéreito, debe continuar sobro las mismas 
ses que antes, para que en los ci^rpos facul­
tativos se ascienda hasta general y en .as 
mas generales se termine la carrera en el em*

^*í?n p ^ S c o  esencialmente militar, L/ Cor­
reo se decide por el principio de igualdad, lun- 
dándose, entre otras razones, en que ios ma­
yores sacrificios exigidos á los que ingresan 
en los cuerpos facultativos se hallan compen­
sados por otras ventajas..sin que haya necesi­
dad de mantener los privilegios en ios as-

l^ r  razones de igualdad y de justácia s»mo3 
de la misma opinión que £7 Correo M iMar,)} 
es bien extraño, por cierto, que los p®rJ.oaiwfí 
defensores de la aciuaJ ley de imprenta tengan 
un criterio dístinio, con ef cual se ataca «n  una 
de sus bases á esa ley, que no consiente nada 
que «pueda promover dhícordia ó antagonismo 
entre los distimos cuei?)üs ó institutos aei
ejército.» . .

No Tjersiguiendo periódicos, si no peiormaE^ 
do las leyes, es como el gobierno puede eviMiA 
que existan esos antagonismos.

El señor marqués de MoUdís dijo ayer en el 
Senado que una Coastitucion era un papel «s -
criío. ., -

Mas vale que sea un papel escrito, que un
papel mojado.

El Diario Español, á propósito de si viene #. 
no viene el Sr. Posada Herrera:

«Estamos en el mes de junio, es decir, 
estamos en uno de los meses del año en_los 
cuales comienza á liacerse viajad al señor 
Posada. . ,

»En el mes de julio se le anunciai^n por lo» 
periódicos las visitas que tendrá en Llanes.

»I?n agosto se le hará conferenciar c»n alguA 
ex-centralista que sienrpre ha de resultar ser. 
una personalídud importante.

»Eii setiembre se publicarán las palawa«f 
que salieron de los labios del Sr. Posada al des­
pedir á cualquiera de su.s amigos.

»En octubre volverá á hacerse Viajar al se* 
ñor Posada Herrera.»

Y si no sucede nada de esto. El I>iarlo pu-r 
blicará una carta del Sr. Posada Herrera, 
como la que ya publicó antaño, aunque se­
ñor Posada Herrera no la haya escrito ni jen -‘ 
sado escribirla, como sucedió enToncei?.

f=5S«a .
Entre las condecoraciones cuya cotncesioa, 

ha caducado por no haber satisfecho los agra­
ciados los derechos reglamentarios, e.stá'-n los 
nombres de varios escritores.

Esto es ó falta de recursos en ellos, 6 >alta 
de estimación hacia ellas.

Es muy cierto; ¿pero qué estimación 
tener lo que se concede sin discernimiento?

¿Será preciso recordar que á escritores 
tinguidisimos, honra de nuestra patria, .se ie3 
recompensó—con motivo del santo delRey hac© 
dos años—con cruces qu*5 se conceden á cuai- 
quier ventrílocuo?

—Yo no soy persona autorizada para resoi* 
ver en este caso—les dijo el señor presidenta 
del Consejo de ministros—yo lo consulta5é,cc' 
mia compañeros... y veremos.

Mi

í
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EL LIBÉRÁU
Y la iíamislon de empleados en servicio acti- 

•voycesantes se despidió del general, acari­
ciando en su fantasía las mas risueñas espe­
ranzas.

¿Quó había pedido? La mas patriótica eonce- 
' Rfon. Una friolera: quo les sirva de abono en 
su carrera el tiempo que unos y otros estuvie­
ron cesantes durante el período revoluciona­
rio, por ser fieles á la situación caída.

—Cree Vd.—decía uno de los pretendientes 
á otro—que el gobierno nos concederá este 
abono.

—Puede ser—le contestó—porque este go­
bierno es abonado para todo.

Dice El Popular.
«¿De qué sirve sa.Qar adelante la nación si se 

arruina á las clases contribuyentes?
No Vemos la ventaja.»
En cambio vemos todos la ruina-

Ayer dió explicaciones personales el señor 
marqués de Molins.

El señor marqués es un hombre dichoso. El 
se cree mas úííl para embajador quo para mi­
nistro, y el gobierno le ci*ee mas útil para mi­
nistro que para embajador.

Francia le reclama y Espa.ña le retiene. De 
aquí, sin duda, quo el señor marqués, solicita­
do su patriotismo, que le empuja hacia 
París, donde puede ser, eu concepto suyo, útil, 
y por el gobierno, que quiere utilizarle en Ma­
drid, va ¿r viene, y no es útil en Madrid, ni en 
París.
, Y véase cómo un hombre que reiine tantas 

utilidades, puede resultar, por las exigencias 
del momento, perfectamente inútil.

El señor marqués debe estar afligido, y el 
gobierno, y la Francia, y la España, v ía  "Eu­
ropa también.
• Tanto mérito, unido á tanta inutilidad, es 

deplorable.

Dice la Gaeeta Universal'.
«R esig .vacio .v .— El Sr. Romero Robledo se ha 

tragado todas las indirectas que el Sr. Silvela 
TUVO á bien dirigirle en la sesión que anteayer 
celebró el Senajao;

Ahora al Sr, Romero le toca aguantarse. 
Ti^ne al coronel del regiraienio’en peligro, y 

es preciso que sea diputado á toda costa.»
Donde la Gaceta dice resignación, lóase ea?- 

tratcpia.
>-1Sgfa

El Sr. Opovío había hecho ya bastante por el 
Sr. Catalina (D. Mariano.)

Le había hecho académico de la lengua. Por­
que según opinwn general, el Sr. Catalina no 
T nia la lengua necesaria i)ara entrar en la 
academia.

Después de haberle hecho inmortal, quiso 
hacerle diputado; pero es mas fácil convencer, 
a un académico que á un cacique, y el Sr. Ca­
talina no salió diputado por Cuenca.

El Sr. Orovio entonces volvió sus tiros con­
tra el beta del candidato favorecklo.

Pero los constitucionales y Romero y Silve­
la habían convenido en que se votaría al se­
ñor Rubio, diputado electo,
 ̂Lo? amigos del Sr. Orovio votaron, no. El 

Sr. Romero Robledo dijo, si... y á esta voz car­
gó brillantemente el escuadrón de húsares.

El Sr. Orovio ha proporcionado una nueva 
derrota al gobierno.

Dicesé que los ministros hablan de él... va­
mos, como si fuesen simples' contribuyentes.

.«¿Cuántos señores de los que componen la 
junta recaudadora de los oc/taco»del Cantábri­
co, están en Madrid?

¿A qué no contesta nadie?
, ¿Cuándo se publican Las cuentas y datos jas- 

.iiJiegticQsi u j
¿A que tampoco contesta nadie!
¿Qué filé de aquella leirita de 91.OÜ0 rs.
A  la otra puerta.

. iüQue salgan la moral y la justieiaül Una 
voz;—No se hallán en el teafro.»

Estas preguntas y respuestas, estos inter­
rogantes y estas admiraciones pertenecen á 
Ed Mando Politieo.

«Tenemos la 'cuê stion de Hacienda, que los 
oradores déla oposición no han tocado ni in­
directamente.

»La de- administración provincial y muni­
cipal.

»La de emigración de las pi*ovincias del Nor­
oeste y Levante, verdadera sangría de la pa­
tria. ’ ■

,»La de canales y riegos.
»La ñe fomento de la armada nacional.
»La de moralidad pública.
»^-GoIonia.l, taií compleja y vasta que por 

si sola reciáina la atención" de todo el go­
bierno.

»Lá de nuestros partidos políticos.
, »La de nuestra influencia en Oriente y Asía, 

nuevo hprizóntb de la Europa.»
Después de esta enumeración,. E/ Siqlo se 

conduele que la oposición, eu la discusión de 
las Cáínaras, no haya tocado ninguna de es­
tas cuestiones de interés general.

Sólo sé ha debatida, dice, la cuestión de 
crisis. . ,

^ s ío  es uiia guerra de cartera! exclama!
Dentro déésas carteras está el poder.
En aquellas cuestiones, á lo mas, el porve­

nir de la patria.

Pero seambs justos.
Cuando la política sigue rumbos inciertos, 

agítateos, mudables, cuándo no hay gobierno 
ni h^yoría, ni casi minoría, ¿pueden debatirse 
los ^ ‘ancles intereses del país?

Cuando todo es pequeño, nada es grande.

A-1 fin.se ha convencido La Epoca de que no 
basta ser atórlunado en la guerra para ser 
elocuente en el Parlamento.

Hé aquí su juicio acerca del discurso del ge­
neral:

que
«Éa lástima, ciertamente, quo á los laureles 
le ciñen .su frente no una también el timbre

cíe retórico; pero basta <á su posición expresar­
se con facilidad y con llaneza.»

La facilidad y la llaneza, en efecto, le bas­
ten... y le sobran.

«¿Pero podrá, aunque quiera, disolver el Con- 
gréso el general?

¿Es el general el llamado á disolver unas

Córtes que, si no son, debieran ser hechura 
suya?

¿Quién contesta?»
l*"l que quiera contestar, diríjase al órgano 

de los moderados históricos,
Nosotros no hubiéramos dicho debieran ser.
Aunque dados los usos y costumbres electo­

rales de ios conservadores... bien dicho está.

—¿Cómo podrá llegar al poder el partido 
constitucional?
 ̂—Por su completa organización—decía el se­

ñor Cánovas—porque hoy no está organizado.
Cuando el Sr. Cánovas mire hoy el partido 

liberal conservador, su propio partido se dirá 
lleno, sin duda, de amargura...

—;Si estuviera tan organizado siquiera como 
el'partido constitucionál!...

El tiempo es grande castigador de la so­
berbia.

eSiSa
El Tiempo, después cíe extasiarse con la for­

ma del discurso del general, que califica de for­
ma hermosa tj. bizarra, recuerda la frase de 
Alonso Coronel y citá lo que 'sobre esta frase 
dijo ayer Martínez Campos:

«El país me ha dado todo lo que poseo, si lo 
pasta, suyo es, que lo tomé cuando quiera.»

Lo tomará.

La Gaceta.
M i x i s t é r i o  t>e  F o í i k k t o .—Ley fecha 13, decretando 

y sancionando la de agaa.?.
—Eeal decreto de igual fecha autorizando al ministro 

de esto departamento para presentar á lasi Córtes un pro­
yecto de ley prorogando por dos años el plazo para con­
cluir y poner en explotación la sección de Orense á Tuy, 
en el forro-carril de Orense 4 Vigo.

—Beal órden. fecha 11, dándolas gracias al duque de 
Osuna por el donativo á la esoueia de Minas de un faosl- 
müe de la pepita de oro nativo procedente de ios montes 
Ouraiea que existe en la de San Beter.sburgo.

_ —Otra fecha l;j, resolviendo quo ee anuncie por trasla­
ción la cátedra de historia y elementos de derecho roma­
no de la universidad de Valencia,

M i n i s t k r i o  d e  ( ¿ r a u x a  V  . l u s T i c i A , — Reales órdenes
feeha 17, nombrando para el registro de la, propiedad de 
Alfaro á i). Josó de Cols.sa, que de,sempo£ia el de Mana 
del Bollo; para el de llijar á. V. Gregorio Ceuarro, electo 
del da Peüafiel, y  para lo.s de Kaiuaie.s. Ceuta, lUvadao,
Fensagrada y  Viana dcl Bollo á U. Gabriel Ovejas, don 
Enrique González Gutiérrez, 1). Aüdrés Benitez Borral, 
1). Jldefon.so Ualleja y D. Francisco Sala de Fon, núíne- 
ros 4T» al 49 en el escalafón de aspirantes.

M i n i s t e p t o  d e  U l t r a m a r .— Real órden fecha 17, 
desestimando la,demanda.presentada por i>. Francisco 
F . ibañez contra un acuerdo del. gobernador general de 
Cuba sobre exacciou de cierta den-ama para sosteni­
miento de guerrillas dc.stinadas 4 la custodia de la jurU- 
dicoion de Sagua la Grande.

M i n i s t e r i o  d k  E s t a d o . —Condecoraciones oonCedi- 
das por decreto-s de y y  15de mayo; id. cuya concesión 
ha sido confirmada ú caducada'según que los interesados 
hayan satisfecho ó no Io>* derechos correspondientes.

F a g o s .—Caja de X>epós%i,ot.—Uia 21.—Intereses de 
depósitos en metálico procedentes de la tercera parte del 
8ü por lUO da propios, primero y  segundo semestre de 
ls7á, bolas 91 á iOO, facturas números 1.741 á l.7óij, 
351 á:iGd. 1.291 á I..'lüt), 1.9514  1.969, 7&1 á 790,2414 
2.50, S il 4 840, 771 á 7tí\), U 4 2dy 1.701 4 1.71üde .seña­
lamiento; intere.ses devengados desde I;®  de enero do 
J.869 á 30 do junio de 1871 por los depó.sitos en bonos del 
Tesoro, procedentes de la tercera parte del 80 por lOO de 
propios, correspondiente á los ayuntamientos da Aleixar 
(Tarragona), San Marcial (Zamora), Almazan (Soria) y 
Torrelaguna (Madrid).

El Senado.
Crónica.

Ayepfuó un día consagrado á la elocuoncia, 
y es seguro que. hasta los que, como el Sr. Al­
bacete, iniran con horror á los discursos como 
país enemigo ó inconquistable, tuvieron ayer 
recuerdo cariñoso para los grandes ora,dores. 
La mayoría del Senado no podía ocültárlo. 
Pensaba en Verguiaud,¿iquel girondino entu­
siasta qüe no tenia la elocuencia por arte, por­
que la elocuencia era su alma; pensaba en 
O'Connell, el redentor de Irlanda cuya orato 
ria se elevaba con vuelo rapidísimo desde la 
trivialidad hasta la epopeya; pensaba en Mi- 
rabeau y en su poderosa palabra, cuyos ecos 
se prolongaban como el bramido del trueno de 
columna a columna de los magníficos peristilos 
de la revolución; pensaba en Alcalá Galiano, 
cuya voz tenia él poder de los Titanes que ar­
rancan las montanas y las ponen unas sobre 
otras para escalar el cielo; pensaba eit todo 
esto, y con profunda pénala mentaba quo no íu- 
vleraii aquella elocuencia ni cl señor marqués 
de Molins, encargado de resumir el debate ¡lO; 
Utico en nombro de la comisión del Mensaje, ni 
el general Martínez Campos empeñado en re­
sumirle, en nombro del gobierno.

¡Ayl Nosotros también lo senliamos, pero 
nos parecii) que la mayoría era. inju.sta. Los 
Sres. Martínez Campos y Molins son oradores: 
loque hay e.s. que el género de oratoria que, 
cultivan, Íií le conocieron Quintiliano y Cico- 
ron, ni nadie le ha clasificado. Atrevámonos 
nosotros á esti>, y califiquemos de académica 
anticuada.- la oratoria del señor marqués'de 
Molins y de elocuencia casera la en que ayer 
hizo sus primeros ensayos el señor presidente 
del Consejo de ministros.

¡Qué discursos! ¡Qué manera tan admirablé 
de pasar como por sobre ascuas por todos los 
argumentos de las oposiciones combatiendo 
el M0nsa.je! ¡Qué magia de estilo en aquellos 
que habrán sido párrafos, Dios y un hábil cor­
rector mediantes! Los aíícionado.s á estudios 
oratorios no .se perdonarán núnca, tenemos 
completa seguridad de ello, el no haber asisti­
do ayer á la sesión dél Senado.

La oratoria del señor marqués de Molins es 
académica, y quien dice académica, dice fria. 
Su di.scur.so'de ayer un conjúnto de notas sin 
mezcla de argumento alguno. Lo.s cargo.s de 
las oposiciones quedaron en pió después de la 
larga peroración de S. S. Pero no fué ésta del 
todo innecesaria. Produjo algunas frases de 
relumbrón que, en puridad ele verd.ad, como el 
señor marqués de Molins dice con frecuencia, 
no merecían un viaje precipitado desde las 
márgenes del Sena á las del raq^uítico Manza­
nares; produjo una teória deliciosa acerca de 
cómo el progreso debo entenderse, y dio moti­
vo, y esto es lo mas importante^ á que rectifi­
casen notablemente los Sres. Rivera y Pdayo 
Cuesta, para no dejar muy bien para'do al se­
ñor Molins, ni en muy buen lugar á la política 
del gobierno.

Silencio. El Sr. Martínez Campos, vestido de

gran unifor'me, va á hablar. La curiosidad se 
retrata en todos los semblantes. Ayer sólo 
hubiera llamado la atención, tanto como la 
noticia del discurso del general, la de que el 
*r. Cánovas del Castillo, vestido de artillero y 
en monumental cuartago, como ál mónstnio de 
la edad presente corresponde, dirigiría la re­
vista rnifitar. Esto no se dijo, y el interés del 
público fué todo entero para el discur.so del 
general Martínez Campos. Bien lo merecía. 
Habló, y habló como en .su casa. Pareciá que 
el Senado se había propuesto conocer de todo 
lo que es capaz un hombre que, por ser orador, 
andaría á sablazos con la elocuencia .si posible 
fuera. Se le oia como se oyen las ocurrencias 
de los niños, y como á los niños se les aplaude 
riendo, el auditorio se reía.

Se reían, aunque di.simulándolo, por la serie­
dad del cargo, los señore.s ministros; so reían 
los señores senadores, encantados de la inge­
nuidad del señor presidente del Consejo, de que 
no hay ejemplo en la historia parlamentaría; 
se reían los concurrentes á las tribunas, y, 
con mas franca alegría que nadie, se reían al­
gunos diputados canovisias, que al alrededor 
de la mesa presidencial estaban colocados. El 
iriiinfo del general Martínez Campos fué com­
pleto. Al final de su discurso recibió aplausos, 
abrazos y apretones de manos de esos- que no 
se pagan con nada.

El dictamen de la comisión del Mensaje se 
aprobó. La elocuencia, pues, del Si;.,'Martínez 
Campos podrá no ser brillante; pero nadie ne­
gará que es per.suasiva.

Tampoco negará nadie que el señor marqués' 
de Molins tiene rasgo.? inspiradísimos.

Ayer dijo, que hace poco tiempo ha sido ro­
bado un tren que iba de Francia á Inglaterra.

Por lo visto, estos conservadores no respe­
tan ni la geografía.

Sesión.
Extracto de la celebrada el dia 19 de Janib de 1$79.

P R E S I D E N C I A  D E L  S R .  M A P .Q I- ’ É S  D E  B A R 7 A N A L L . A N A .

Abierta 4 las do.s y  cuarto, leída y aprobada el acta de 
la anterior se entra en la órden de) ilia.

_ Kl señor marqués de -Holine. presidente' de la comi­
sión dtí Mensaje, resume el debare.

Al oír, señores, que la restauración aprovechó tados 
los trabajas del Sr. Alonso Golinenare.s, ¿no es verdad 
que su discurso ijarece mas en favor que en contra'/

Se quejaba el Sr. Maluquer de lo.s males .de nuestra 
pátria, y de ellos hacia responsable al gobierno: de lOs 
robos de trenes, de la pobreza, de la sequía, y hasta de 
la filoxvra vaxU'ti.lis.

jso hac0_ mucho que se robaron cuantiosos caudales 
que conducía un tren de Francia 4 Inglaterra, (i.ira-ndu 
risas.)

Aconsejó al partido constitucional que haía algo'por 
sí; que manifieste en todos sus hecho.s el monarquismo 
de que blasona, y  que )5epa practicar ercohstituciouaJis- 
mo que profesa, así_ que le derroten ios que tiñen detrás.

A l general Martínez Oampos le aconsejó también que 
no siguiese las indicaciones dei Sr. Felayo Cuesta, recor­
dándole el dicho déla fábula:

îtOh que docto perro viejo 
Yo venero tu sentir
En esto de no .seguir 
Del ene iiigo el consejo.n

La palabra progresista-deiuorrático es un neologismo 
en el nombre y una inexactitud en la historia.

Va sabéis ío que significa la democracia: oi gobierno 
del pueblo por el pueblo.

Pregunta si ea progreso destriur la unidad de la pátrLa 
y  rasgar eu girones su bandera, como se proponían, los 
autores ¿inspiradores de AlcOy y (..Cartagena.

E l iSr. K ivo ra : Ao os cierto que fueran nuestroa ami­
gos: fueron los oantonalcR.

E l señor niai-qués de W ollns: Lo acepto; pero no. lUe 
negareis que en aquellos tiempo.s se habió îe Constitu­
ción federal, y que fuimos aparar al cantoaalisuio mas 
deni.grante y derolador. ('¿y ^r. Hiñera: Por e.so h.abeis 
indultado al cartagenero).

Decig i'alto ahí! cuando seos nombran'los cantones; 
pue;: ;alto ahí; decimo.s nosotros cuando-se nos nombra 
la monarquía.

Kl Sr. áui-riüa ha declarado en un documento Ciúo ê b4 
en abierta luolia ó irreconciliable ojiosicipu, con ciertos 
poderes, y  qne mientras stib-sistan ésto.s no vendrá á E s­
paña. Y yo c¡oi.?iera saber, si e.«taís a..turizado par.'i pedir 
la vuelta ilyl ¡Sr. Eorrilla, que demaudai.s con tanta insis­
tencia. E.S mucho mas cójiiodo permanacei: en París qiío 
venir á batirse en él campo de la elocuencia, como hacqn 
los Sresi Cr.steinr, Marto.s y Carvajal.

E l Sr. Kntz Zorrilla ha rehusado venir á España cuan­
do ha sido llamado por vaestros compañeros para re­
vestirse de ht inmunidad parlamentaria. íCómo hacer un 
cargo ai gobierno, cuando aquel ha de.sdeñado el ofreci­
miento de sus amigos y no quiere venir 4 España! (Hen- 
eaÜM.)

Termina con la apología dol sistema monárquroo.
E l 8r. Pelnyo  C uesta  rectificó.
E l j..artido constitucional no pido á nadlo que la haga 

gubernameutal: ó lo es por sí, ó no lo es; el (Jaríido cons­
titucional ambiciona el poder p;u-a realizar 8u.s princi-
Í 'ios que cree son los mejore' du todos los partidos p6- 
Iticos.'

Duda, recela_y deseonfit el .señor marqués de Moliiis 
de 1h sinceridad y el dinartismo del .partido constitu­
cional.

¿En qué íimdu.S. S. e.sos temore.g? ¿Cuál us.L'i inten- 
ciqn que cu ello lleva el señor marqoé.s de, Molins? ¿Qué 
se'propone?

filando uu partido afirma como nosotros afirmamos; 
cuajido hacemos deelaracioues coiiio Las quo haeenloá; 
cuando nuestra historia pólitíca coi-robora .Sus palp.bVai, 
h.ay que creerlo, y no debe tratarse de z.aherirlo con reti­
cencias infundadas.

Si, señor marqués, las palaliras de S. S . son injustas é 
ineouveniente.s. , '

}il Sr. R ivern  ae conduele de que se traíga al debate 
un dia y  otro á uno de los ilustres jefes del partido de- 
moordtico.

Guando hablaba de este asunto el 8r, Molins,- dijo el 
señor presidente del Con.sejo que el Sr. Zorrilla estaba 
conspirando contra la pátria, y yoexcito 4 S. 8. 4 que lo 
pruebe.

Kl .señor presidente del Consejo de m in istros: No 
huy necesidad.

E l Sr. R iv e ra : Si hay necesidad: no se lanza .nua 
acusación de esa índole 4 un personaje polltúm sin ejue 
iumediatamente se pruebe. ( Aprobación c?/ las trtlmnas.)

A raíz de la' restauración fué perseguido el Sr. Zorrilla 
por haber dirigido una carta á sus amigos invitándoles ú 
una reunión. Se buscij cualquier pretesto para ello.

Una vez cu Francm el Sr. Zorrilla, en aquel jiaís en el 
que se albergaban eutonce.s Gergon, Rosa tiamaniego, el 
cura Santa Ci-uz y tantos oti-os cabecillas carlistas que 
acaban de anegar en sangro y llanto nuestra pátria, se 
comenzó á creer peligrosa su residencia. Nada á estos se 
les hizo; .siu embargo, el gobierno francés molestaba al 
Sr. llttiz Zorrilla, entonces se dió el caso de que fuera 
á P.aríR un embajador español con el exclusivo objetó de 
pedir 4 la república frauoe.sa la expulsión del señor Zor­
rilla. ( El marqués de Molins: Pido la palabra.)

Y  nada quiero decir de un personaje quo rodea la em­
balada española y  que tiene el noble encargo de per.seguir 
4 los demócratas españoles.

Habíais de la expulsión del Sr. Ruiz Zorrilla y le con­
sideráis corao_ un agitador. íAh! No conocéis una carta 
altamente satisfactoria ejue le ha dirigido cl presidente 
del C'ongre.so francés y  otra no menos cariüosa y noble 
del Tieepresideute del Senado, cartas ambas con quemu- 

honrarían,

E F .lS r . Ruiz Zorrilla reside eu Francia POÚsiderado, 
querido y  respetado de todo el mundo, !por una autoriza, 
ciou del gobierno francés. ,

E l Br. M alnquer rectificó en breves palabra.9. i 
E l señor presidente, dól C;ons«jo de m in istro s (Pro. 

funda atención): Comienzo pidiendo benevolencia al Se­
nado, puü3 lu necesito, tanto zúas cuanto {jae al diga<> 
hornbrtí iioiitico tpc me preeed.i eu este puesto' lo' esou. 
ohiibais con axlmirácion y  seré breve, porijue mi escala 
palabra lo exige y  porque áun no siendo así el oansaucio 
do la Gaiasra lo exigiría.

So ha hablado do mi 'venida de Cuba y  de las o^saa 
que osa venida habiau motivado. Yo no vino por mi vo. 
luntad. Contento eu aquel honroso mando, allí hubiera 
•seguido SI no se me, hubiese llamado para discutir los 
.sucesos dp Cuba y ips sucesos de la Península.
_ Obedecí entonce* al gobierno como le he obedecido 

siempre y  siempre le obedeceré.
Se ha hablado de mi juicio de residencia.. Lo he man­

dado formar, y  no espero nada de él contra mí. Estor 
cqinpletamonte - tranquilo por mi conducta en' Cuba, 
{Bic-n, h\en.)

8e rae consultó,acerca dol giro que convendría dar ik 
la política y  escribí una carta de.?de Cuba, decidido por­
que se formase un ministerio de conciliación.

Eu lo.s oû atro .años que llera de mando el partido con- 
sep “̂ dór liberal le he obedecido constantemente: en él 
estoy. E l partido que reorganizó la patria, que terminó 
do8 guéiTas civile.s, es un partido vígoro.so. i  no es.qiie 
dejaran otro.s do e.cntribuir á ello, sino que ese partido 
tuvo Ja suerte de acabarlas y poder levantar dinero v 
mas :hombre.‘5.

 ̂o tíú vez diga aquí alguna tontería, nuevo como soy 
en política ( llhas); i>ero no creo que el paí.s sea tan tonto 
t|ue permita que le hagan unas elecciones. ( Rdmores.)

A nosotros, al gobierno, nos importaba poco’ que fue- 
•sen unos ú otros los candidatos. Llegó á darse el caso, 
como prueba de sinceridad, q-ae en algunos di.stritos se 
presentasen tre.s ó cuatro candidatos adictos. ¿Qué prue­
ba cato? Que cl partido liberal conservador tiene fuerzas 
pavii todo; que. le sobran hombres para todo.

El gobici'QO ha tenido que ayudar 4 muchos candida* 
tos de Oposición, para que no faltasen pn el Parlamento 

‘eso que se llainán notabilidades. (Grandes risas.) ' 
Nosotros tenemos  ̂la misma política qué el gabinete 

que nos i>ré(’edió. Si en estos bancos en' que no.s senta'- 
mos so iientásen los_ hombres quo antes estaban éü el go­
bierno, harían lo mismo que no.sotroB. No hubo tiempo 
para rcaliz.ar todas las reiormas que nosotros realizare­
mos. No comprendo cómo se siente ambición por el 
poder.

Señores; yo que he estado en campaña tanto tiempo, no 
cuento uua campaña como esta (Grandes risas y mués, 
tras de aprobación). Estoy con este gobierno porque está 
dentro de la ley y  en la ley in.9pira todos sus aotOs. Si 
yo no he hecho actos públicos, todo el mundo conocé mi 
condueta con los enerados, porque quiero honra hon­
rándome ú_ml mismo. He ido iudéfenso por los campos 
carlistas é insnrrectofl, y no creáis que iba con tranqui­
lidad, no. ( Hisa*.) Iba así,, porque creía que adelantaba 
mas con la palabi-a que con las armas. . .

'Se na dicho quo cuando tenemos que adoptar alguna 
resolución vamo.s á consultar 4 algunos personaje.5 para 
ésto? pero se ha dicho que no con.sultaino.s al Rey. Sóño- 
res, si^aemo.4 aquí las conversaciones conS. M ., ¿qué 
les queda? Tengo al Rey mucho respeto por sus grande­
za y le quiero más que si fuese mi hijo ( liiBas): tengo eú 
so una segunda religión.

Dijo otro: ¿para cuándo quedan las crisis? ’
Nueve ministros hemos aprobado el discurso regio sin 

replicar. Yo no -se dónde estiró mejor expresada nuestra 
idea, si en el documento quo pusimos en manos de S. M, 
ó ex» el que pusimos en las de la comisión. '

Eu todas las cuestiones estai-emos en el fiel de la b a­
lanza; pero es preciso no se desatiendan los intereses -de 
K.spaüa por los de Üuba.

i'eroyo no he declarado que inmediatamente aboliré* 
mos la esclavitud. Antease ha de resolver la cuestión 
sooi.al.

Ocupándose del decreto sobre la nobleza dice: Hablaa 
fco.lós dado eu la manía de los títulos hasta el punto que 
nadie .ce conocía por sus nombres. (Orándes risas.)

E.s preciso decir verdades para que .se crean euandó se 
digan otras. (¡Sensación.)

Lo mi.sino se ha hecho con las cr.ices de Carlos I I I  y 
de San HeriAtíDcgÜdo. .

_ Dice qüe las yac-antes del faenado pudiera haberlas.cu 
liierío el golúerao anterior; yo no digo qúe éste no las 
cubra mas adelante. • ■ .

No lie tenido mas eomprorálsos con los insurrectos 
que loa consignados en las capitulaciones del Tanjon:

Se ha de trausigiv en la guerra cuando ae pueda... y 
la ropa sucia se lava en cSkSti.fRum.ore8.)

Deliéude el decreto autorizándole pava la venta de.lo.s 
cu.aTtde.ŝ  eu Barcelona, y dice: no' be faÍt.ado ni faltaré 
nunca al respeto á las Cortes ( .íprobañon.) y  daré cuenta 
4 tas Cortes de e.sa autorización.

Se ha dicho que loa vayós'de l'a guerra no sirven para 
el gobierno. V'a lo he confesado. E l gobierno desea que 
el partido constitucional sea cada vez mas fuerte; que 
las eventualidades que puedan ocurrir, ocupe el puestó 
que'por su patriotismo y su amor á las in.stituciones sa 
merece.

’̂ o en una situación rcpuljlicana, gobierno con el cual 
no éstaba conforme, me sejiaré de mi hija moribunda, 
pafív acatar susórdcni's. ¡nué menos puedo hacer por el 
Rey-y por la pátria a quien debo todo cuanto- soy, quo 
ponerlo á su dispo.sieion, sí de todo necesita! Puesto que 
todo es suyo que lo gasto todo. (  Grandes aplaxisof.)  

Muchos senadore-s felicitáu al general.
L«s Sres. Alonso-Ool'nennre.s y cl marqués de Scoa 

rectific.'í'u.
En votardou nominal .se aptiicba el Mensaje por 1 

votos cont'.-a 21.
Se dá lectura de varios dictámenes de la comisión dq 

actas.
Orden dol di.a para mañana: Ueiinion de seccionos.
Se levanta la sesión á las séiS y media. j ;•

El Congreso.
Crónica.

El Sr. A lm ajo , combatiendo aVer el acla'cla 
Jerez, se inanifestó hábil, intencionado, tneló- 
djeo. Examinó'con sobriedad, .«in las exagera­
ciones á que Se prestan los heéhos que se 
cü'iírovierien, los puntos vulnerables c(ué 
afectaban á la validez, de la elección del 'senar 
marqués de. Albolodiiv; la fabuloSa actividad 
desplegada para concluir el escrutinio en cua­
tro.rninuto.s; los gi'avQs defectos de las listas 
en que ílgurában sesenta y ocho muertos, y 
otros inocentes errores de igual bulto y consi­
deración, fueron analizados elocuentemente 
por el orador granadino, con rasgos á veces 
ingeniosos y pintorescos.

Otro diputado andaluz se levantó á contes­
tarle: defendía casi su propia causa. El seflor 
Gutiérrez Agüera, nuevo en este género de li­
des, habla con corrección; por su acento ofe- 
yérase que era el único depositario de la ver­
dad, pero abusa del género festivo. Se ocupó 
en confianza cié su espíritu y de sus nervios; 
habló del talón Aquiles, y suspendió un mo­
mento su discur.so admirado de su propia elo­
cuencia. Pero tales defectos, si lo son, desa^u- 
recerán necesariamente, porque el orador po­
drá ser diputado inamovible por la circuns­
cripción de Jerez, en tanto que los electores do 
Sanlúcar puedan elegir entre los dlver.sos y 
socorridos matices de la familia del señor 
Agüera.

Tras de un dogmático discursoclel Sr. Bosch, 
llegamos á Cuenca, aunque no con el ^espíritu
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í-onquistadop y fanático de la hueste carlista.
,Cierto es.que preparábase una lucha; que har 
:liiá nna emboscnda, que el candidato constituí'
. otoñal allí triunfante estaba amenazado de tet 
ncr que arriar su pabellón ante el amigo oei 
Sr. Orovio.

El Sr. Pidal lanzq, el grito de guerra: se le­
vanta á mantener los derechos del Sr. Catalina 
y sus frases son arietes; los brillantes perio- 
'dos de su oratoria fascinan y deciden á los 
irresolutos, comprometidos por fuerza maj'or; 
las pruebas que entrega a la justicia de la Cá­
mara parecen irrebatibles, contundentes. ,

Pero es el Sr. Linares Rivas el encargado 
de contestarle, y. el distinguido orador déla 
minoría constitucional tiene pruebas mejores: 
]a deque los volantes que circularon la víspe­
ra y erdia déla elección por los 60 pueblos del 
distrito de Cuenca, y que hubieron de perjudi­
car al Sr. Catalina," eran falsos; no procedie­
ron del gobernador de la provincia.

NofuéelSr. Rubio muy afortunado en su 
defensa. Su derecho estaba asegurado con lo 

; expuesto por el Sr. Linares, y al intervenir él 
. en la discusión, no hacia mas que cumplir, es 
cieno, con un escrúpulo honroso, pero de inne- 

' cesarla exposición en'aquellos-instantes.
• Por fin la batalla vino y á su término una 

nueva defección y un desencanto mas parales 
ministeriales y romeristas subordinados. ¿Es 
cierto que existía un acuerdo para suavizar 
asperezas y vencer los peligros emanados deL 
secreto de la urna al elegir la comisión de ac-

• tas? ¿-Eé cierto que las que ésta declarase le­
ves hablan de ser votadas con un hí casi uná­
nime y salvador? El Sr. Sagasta, al dirigirse á 
los bancos de la-mayoría, parecía manifestar­
lo así con frases duras y ademanes descom­
puestos. Nuéivq Votos de mayoría constituyen 
un li’echo desconsolador, cuando liay eompro-

■ miso enlpéñádo y cumplido hasta ahora por 
parte de la minoVia constitucional. Son tam- 
■bíen'otra prueba de la disgregación constante 
y'aLvaporde la mayoría.''Esta-batalla la per-, 
‘dieron, pues, los Sres. Silvela y Romero; ürb- 
vio y Catalina.

ilocóle el turno.al acta de Santander. El se­
ñor Castelar se levanta á. impugnarla, .sin co­
nocimiento del asunto, porque 'ha tenido que 
.eriqargai’ise de ello á última hora. Va á del'en- 
'd(?r el mejor derecho de uno de sus correligio-- 
iiarios, á quien no puede desamparar en tran*' 
ce tan angustioso. Su díscur.so tiene las di-, 
mensiones’ de un suspiro:, esto pareció'á cuan­
tos admiramos las dotes extraordinarias del 
Sr. Castelar.

Léido mievameiite él diotáman, el !?r. Pid&l y  otro  ̂
señorea diputados pideA rotacioa nominal, siendo apro­
bado por S>9 votos contra 90.

Leído el dictámen del acta de Santander,
É l Sr. C a ste la r  Jo nombatc, y  dice quo. conoce poco el 

acta en cnístioii, porque otro orador estaba encargado de 
impugnarla.

lv(!8cña algunos abusos' cometidos en (letenninados 
pueblos de. aquella oiromiscripciou, y  jjara demostrar la 
fuorz.a que las ideas democráticas tienen en la misma, 
recuerda la conducta que éstas observaron cuando las 
facciones se acercaron a la capital en la última guerra.

E l Sr. B o sok  le contesta.
É l señor vizconde do la V i l la  de M iranda, candida­

to ¿roclamado.-deliende su acta. _ , 1 ,
■ ilectifiean loa Sres. Castelar, Boseb y  vizconde de la 
Villa de Miranda.'

' Se aprueba'él diotámen. Se leen otros de la comisión. 
'■ Orden dél diapara mañana: los dictámenes leídos. Se 
levanta la séiúon. Eran' las , êis y cuarto.

Sesión.
ixtráe'fo de ¡a cslebrada el -19 de junio de 1879.

PRESIDENCIA DEL SK.VOR AVALA.
A  las dos. de la tarde se abre la sesión, aprobándose el 

neta de la anterior..
E l Sr..iloretipre86nta.algunos documentos referentes 

*3 acta de Padrón.
És proclamado diputado el Sr. Antón Eamirez.
Se léeel dictímen de la de Jerez proponiendo la admi­

sión qomo.dipidado del señor marqués de Alboloduy.
E l Sr. A lm agi’o hace u§o de la palabra én contra. Ex- 

jdíca las frnestas consecuencias que traen las prácticas 
T los piiucipios'con.scrvadóres oii virtud dé loe cuales se 
<ibiiga á los partidos á ocultar sus intenciones. Asi es, 
añade, qiie donde se dice. 'iideinpor.atas,M léase urepubli- 
rano3.li á cuyo partido pertenece f l  candidato que ajpa- I 
rece déiTÓfefuio, él S f. Moreno ilodfignez,' orador distin-, , 
guido y.elocuente.

Continúa demo.sti’ando las ilegalidades que, en sn con­
cepto, se han cometido, especialmente eii Sanlúe-ar, y 
concluye haciendo varíis relléxionea' sobre la democra­
cia legal y la rm'olucionaria.

Lo que procede es, .conocida la falsed.ld que se ha r.V 
metido en >Sahlúcar,-'es echar abajo 1.a obra'del delito, 
hacer el descuento.del número.de votos que se han apU- 

. rado injustamente y proclamar dipuiaclo al que resulte 
. ron mayoría de votos, (.El ,SV. Gvüerrez Agüera inde !rí 
jj'ilabrn.J . ' .

So.3íiehe qhe.np éa racional que en ocho ..horas, • dadov- 
lo3 procedimiento.s pei’ezoso.s de nuestra ley electoral,, 
iiayan'votado'75j  eiexftores >n dicha spccíod, di'stribu- 
yéndose loa v.-rtos éon una precisión matemática que aou'

■ sa la false<lad, dándo.se el caso de que aparezcan en la 
lista de votantes ios ausentes qué estaban en la féria dq ■

• 8eviUa,.8l.obÍ8po de Vitoria y un candidato á.la diputa­
ción á Oúrtes que estaba trabajando su elección en uno 

, «le los distritos de (Jaboia. .. - ‘
. Itetíore otros hechos que demU'efifcraa la falsedad de la 

elección de Sanhiear. y concluye hacieudo algana.s cqu- 
«ideracioñ&s .acerca de las dqs tondencia.s que dividen 
la .deinocracia, una defensora .(ib la lueha y. otra del.re­
traimiento; nua de la contiendji legal, o£ra de la revor- 
Ilición.
• E l 5lr- CintierreB'.'.Í,írtlei’»  dice que bien han podido 
votar seteoionto.s y tantos electores cu ocho horas; qup 
el uúiiiero cíe lo-s muertos ’quo .i^utreceu en la lista de 
votantes no. afecta al resultado «le. la elección, máxime 
si se considera que es posible que eso.s luiierto.s hayan 
tlwlo apoyo al-Sr. Moreno iíodrigiiez, el cual ha obtenido 
IOS votos.

l ’eclaTú qúe los rúonárquicos de Sahiúear han apoyado 
durante el perioiio revolucionario á k».s republicanos ami­
gos tlolSf. Moií?no^iíotitigiiez. é

E l Sr. Almasro'roctifica. ,
El .Sr. Bosch,'-de la comisión, dice que, según las ope- 

racio.nes uritméticas, resulta cqfi mayorja el Sr. xVgüera, 
iun cuando fee le descuenten los Cí¡ votos «jue el Sr. Alv 
jnagro quiéré deducir.

É l 8r. A lm agro  insiste en que" no 'sé han combatido 
ios hechos que lih'denunciado, ' -

Kl Sr. Bosch  rectifica. .
Es proclamado diputado el señor mai'Quéá de Albo- 

laduy. . . . . . .  . . ;
E l Sr. PW al oo.nbate el dictamen delá d® Cuenca, y 

• ' empieza lamentándose de que no ocupe su asiento el jefe 
,del único partido que ha permanecido leal a la dina.stía 
'fíúid&ialinii’ al Sr. MopanoJ, iniéntras quo están repre- 

. sentados lo.? distintos griipo.s de lá' democracia y  de los 
j-tartidos revolueicnario.5.

Añade <{uc se dirigieron dos vól-antes con el membrete 
'del gobierno civil de la provincia de Cuenca á los veinte 
pueblos do la circunscripción diciendo en uno do ellos 
ipie el candidato ministerial era ..#1 Sr. Viiehes y en el 
otro que se había retirado el 8r»;CatalÍJia, qneeselvcr- 
tladcro diputado. ' ,

EnsoTia á los diputados lo.s volantesÉy.oqnoluJ'e mani­
festando que si no se quiere 'désacreditav el régimen pai- 
lamcntario, deben yotar loa '.señores diputados en contra 
del dietámeü.

El 8r. I<inarc8 R iv a s  defiendei la comisión de ac- 
, tas y  nicsiA que existan los convenio.? á aiie ,se ha referi­

do ejSr. Pidal. '
l>ice que no e.stá| é.h el caso de defender al gobernador 

civil do Cuenca, V que él eandidató.vencedor es el sefior 
'Rubio {D. L'éaiidro) que no tiene nada que ver con el se'- 
ñor Vilches,'m con el Sr. Catalina, ambos candidatos 
ministi/rinles.' . . .

É l señor ministro de fxracia  y  Jn s t ie ia : No tema el 
Congre.so «me le moleste mucho tiempo. Me levanto para 
negar en absoluto que en las últimas elecciones Jiaya ha­
bido candidato.? ministeriales. ( Risas en todos los bancos.) 
No se rían los constitucionBlo.s porque el gobierno sostie­
ne que no se ha dado la influencia oficial á ningún can­
didato,

Lo (|ue se dice.
' A última hora se refería anoche en círculos 
autorizados'.'un tristísimo descalabro suínuo 

'por los ínglésc-s en el Cabo de Buena Esjieran- 
’za, del cuahiiá -sido también victima el principe 
imperial, hijo de Napoleón III y de la empera­
triz EugeniovNo habiendo- tenido nosotros in- 
'formes ciertos de loa hechos, al cerrar este 
número; hemos de limitarnos á reproducir los 
rumores .que'con bastante precisión se co­
mentaban. . ,

Varios oficiales ingleses, á jos cuales se ha­
bía agregado el príncipe, salieron de su resi- 

\ déncia para 'incorporarse al cuartel genera!,
• distante unas 50 millas, y asistir á la nueva 
campaña contra las tribus Zulas, anunciada 
por el-teÍégral‘o:

'Sin duda no se habían tomado bien las pre­
cauciones de marcha, 6 hubo algún descuido 
en su ejecución, puesto que al llegar á cierto 
sitio’, la comitiva fnó sorprendida por los zulus 
emboscados, que cayeron rápidamente en gran 
número sobre ella.

La lucha debió ser terrible: ninguno de_ los 
eiiropéos podi'á abrigar duda respecto a la 
gravedad de la situación: todos debieron de­
fenderse herúicamente, según pudo adivinarse 
después; pero 1.a sagacidad, el número y la 
crueldatí do los negros, lograron, al fin acabar 
con toda la comitiva.

La noticia produjo, como es natural, una- 
consternación general, no solamente en el 
ejército, sinó efi toda la colonia.

Cuando al dia siguiente se hizo un rcconoci- 
inleniü en el lúgai* de la catástrofe, halláronse 
.todavía algunos infelices con vida, aunque con 
el cuerpo destrozado: los cadáveres de los res­
tantes yacían hürri!.demente mutilados. El da 
[iríncipe impeiñal fvié difícil 'reconocerlo._Tenia 
varias- liertt.{as de arma blanca, las pierna,s 
rotas -V uno de loa ojos saltados-.

'Tales son los pormenores que anoche se re- 
ferian', V de los cuales, repetimos, no nos ha 
sido posible obtener plena y oficial conftrma- 

xion ál cerrar este número.
■ Debemos, sin embargo, recordar que otras 
v€>ces lian circulado rumores sobre la muerte 
de aquel príncipe, y otras tantas han sido des­
pués desinenlidos."

La -Votación que ayer hubo en el Congreso ■ 
so)3rc el acta de. Cuenca estuvo á puntodepro 
diicir un con'íiicío parlamentario.

Los constitucionales, que suponían seria 
aprobádo él dictámen de la comisión, hallá­
banse tranquilos; pero la conducta de la ma­
yoría de los diputados ministeriales que vota­
ban en contra, iiizoles temer después que iia- 
.bian caído en una emboscada, de. la cual sólo 
potl¡a'res.altap perjudicado el candidato cons­
titucional Sr. Rubio.

Afortunadamente para ellos, la votación se 
ganó por Ocho votos. De lo contrario, los cons- 
lituGíónalcs hul.iíe.ran considerado rotos los 

\-c,omproinisúS’ qucy al parecer, han contraído, 
liados con las promesas del Sr. >SilveIa.
• Terminada la votación, el Sr. Sagasta, diri- 

.^iéndóse á Varios diputados ministeriales, ca­
lificó inuv duramente lo ocurrido.

Los' mmister-íalcs atribuyen todala respon- 
s'abiliclad de esté incidente á la intervención 
en él. debato del'señor ministro de Gracia y 
Justicia,,qué parecía incliii.nrse en contra del 
dictamen dq la, comisión, y á la ignorancia dol 
convenio que exisiia. No ostabaii en el secreto.
• - Por su parte, los amigos del Sr. Romortí Ro­
bledo suponen que lodo olio fué debido á la in- 

•••fíucndá del Sr. silvela; y éste cuelga el mila­
gro al'Sr.'Catalina (D. Marianoj, candidato 
dérrótadúj que además de sus amistades y re- 
l-aci'ohes poiticns, como jefe del personal del 
ministerio th* Hacienda, cuenta con la protec­
ción del Sr. ül'oyio.

■ A la comida que los Independientes celebra­
ron en el Retiro, asistieron 17 diputados y dos 
sena-dores, los Sres. Perez Aloe y Kuata.
■ Convínose en que una comisión fuese á visi- 

'.táral Sr.' Fiomero Robledo, para que en la 
candidatura del tribunal de actas, del Congre­
so figuran lo.s.dos únicos comensales que re- 
vuien condiciones legales para, ello: los señores 
ronde de Agramonte y vizconde de la Villa de 
Miranda. . , , -
■ El ramo que estaba en el centro de la mesa 
filé enviado á la esposa del Sr. Romero Ro­
bledo.

Los senadores del partido moderado-hístó- 
ríco se abstuvieron en la votación de ayer del 
Senado.

I.os amigos del Sr, Alonso Martínez supo* 
nen al general Zavala representante del Gen* 

.tro parlamentario en la alta Cámara, por ha­
ber votado aver en contra del Mensaje, 

i' - De lo cuál.inferían los constitucionales, que 
el Sr. Alonso Martínez votará en el mismo 

. .sentido, en! el; Congreso.

La comisión de actas se reunió ayer después 
de’la seáioh del Congreso y acordó emitir die- 
íámen favorable en las de los distritos de 
Oviedo, Laredo, Ecija y Mataré.

Se renovó,'á instancias del Sr. Bo-sch, el de­
bate sobre la de Padrón, declarada grave por 
unanimidad; pero sobre este punto no recayó 
acuerdo.

Cartera de Madrid.
Ha revista de ayer»

Aules de ahora la prensa do Madrid ha de­
fendido la conveniencia y necesidad de quo las 
revistas y paradas militares se celebren lejos 
de la capital, de manera que no impidan ol 
tránsito ni sean ocasionadas á desgracias. La 
revista militar que ayer se verifico en obse­
quio de los príncipes de Austria y Baviera, por 
cierto á, una hora que no pareció á  nadie, y cou 
razón la mas oportuna, términó con un doloro­
so accidento que produjo la mayor consterna­
ción y alarma. ' 1 .. t

Eran las seis y cuarto de la tarde, concluía el 
desfile de las tropas, y la Puerta del boi veíase 
invadida por numerosa concurrencia quo ha­
bía acudido á presenciarle. .

-El 7.'* regimiento de artillería montado baja­
ba al trote en columna cerrada por la calle de 
Alcalá y después de la maniobra de disminuir 
el fondo en dos filas, partíanlos carros con e'X- 
cesiva precipitación. Esta fué aumentando 
hasta el punto de pasar las últimas secciones 
por delante del café Imperial con gran veloci­
dad. Como la cabeza del regimieutó llegaba - á 
alcanzar algunas vqces.las fuerzas que le pre­
cedían, los artilleros tronquistas teman de vez 
en cuando que sujetar los tiros, lo que alguna 
vez ocasionaba gran confusión.'

Al hacer uno de estos movimientos la ultima 
sección del regimiento, frente á la sombrere­
ría del Sr..Galv.au, se inflamó y estalló uno de 
los armones, produciendo la explosión y vola­
dura consigLiiéiites. ......

Es completamente imposible-describir el cua­
dro que en a¿iuel mOmeíiib presentaron la Puer- 
-ta del Sol y la calle-cié Alcalá. Los estallidos 
fueron violentos, el pánico horroroso, la an­
gustia y la alarma indescriptibles. La conui- 
sieri y él atontamiento de la muchedumbre lle­
gó al delirio: nadie pensó en otra cosa que en 
ponerse á salvo,

;Qué momentos aquellos! Llovía la gente en 
todas direcciones, tropezaban unos con otros, 
caían v volvían ú levantarse para volver á 
óaein las 'mujeres gritaban una?, lloraban 
otras: los hombres llevaban .sus iiijos ó muje­
res en brazos: iiivadióronse los cafés, y los 
portales y se cerraron las tiendas produciendo 
gran estrépito.

En un priiicipio nadie pudo darse cuenta de 
lo ocurrido: el instinto de conservación hacia 
que se buscase un refugio que muchos no ha­
llaban.

Los cafés Imperial y Universal fueron inva­
didos. La gente, no puüiendcr entrar por las 
puertas, aiTojábaso por las ventanas.

Restablecidálaconfusion, vióse la triste rea­
lidad de ia catástrofe.

En la acera próximo a la  sombrerería estaba 
tendido y casi exánime-el-artillero que iba 
sentado ál lado derecha del armón,

•El suceso, por los datos que hemos podido 
recoger, ocurrió del modo siguiente:

Una délas ruedas del carro parece que em­
botó en un pequeño bache que existo junto a l , 
rail del íranvia, causando él golpe la explo­
sión de uno de los 36 proyectiles que iban én 
el armón. La caja se desprendió del ;eje de las 
ruedas.

El tiro de midas salió escapado por medio 
de la gente, pudipndo afortunadamente ser 
paradas en el instante. Una de las ínulas del 
canon que seguía al carro últjmo del regi- 
iriiento, sufrió algunas quemaduras en la ca­
beza y varias contusiones, producidas por los 
trozos de madera que arrancó la explosión. El 
artillero tronquista que montaba este par dé' 
ínulas, fue arrojado al suelo violentamente.

De los dos artilleros qué iban sentados en el 
armón, el del costado derecho voló por el aire 
hasta la altura del entresuelo que habita el 
Sr. Galván (unos 4 metrosj, recibiendo tan 
fuerte contusión en la caída, qué lé produjo un . 
ataque cerebral. A seguida fué -recogido por 
una pitreja de guardias civiles, que le metieron 
cuidadosamente en itn coche, en el que le con­
dujeron á la casa de socorro del Centro, situa­
da en la calle de Pi’eciados.

El artillero de la izquierda, en el momento 
do estallar so arixijó al suelo, y con la cara y 
las vestiduras quemadas, echó á correr preci­
pitadamente, atropellando cuantas personas 
eiicontralm al paso, con dirección á la calle do 
Carretas, en cuya esquina fué detenido y con­
ducido al ministerio de la. Gobernación, y do 
donde se traslacló en un carruaje' despuos do 
ser socorrido al Ilospitahmilitar.

'ramliieu recibicroh fuert&s quemaduras y 
conuisionos dos artilleros mas;, uno dé ellos 
monial)a el último tronco del carro en que 
ocurrió el siniestro. • - • -

Los treinta y cinco proyectiles restantes,'al­
gunos con espoleta, do tiempo in'flamáda, se 
esparcieron por el' suelo,..-y el inspector del 
Centro, Sr. Gohzalvo y el vigilante, de la Au­
diencia Sr. Gallego se arrojaron soljre ellos, 
co'nsigaiemlo apagarlos, el uno con una cuba 
de agua que sacó de lá-sombreria del Sr. Ga.l- 
\an,’y el otro con algunas personas que se 
aproximaron ecliorido botellas y poncheras de 
agua que sacaron del café Uni'\’ersal.
'Los proyectiles fueron recogidos por una 

sección de'artUlería. los que juntamente'con 
los trozos de armón, roses, machetes y otros 
efectos de heridos, fueron llevados ai minis­
terio de la Gobernación.

Uno de los cascos dé la granada dio en la 
cornisa de- la sastrería del Sr. oliva, varios 
trozos del armón fueron á caer en la acera in­
mediata ál café Imperial.

sa dislaceraníé, que le impedirá po.r algún 
tiempo dedicarse á sus ocupaciones.

Las carreras y cierro de puertas fueron ge­
nerales en la Puerta del Sol y calles adjja- 
contos. .

El gentío que se hallaba situado frente a.lA 
iglesia de San José, donde S. M. y los principes 
extranjeros presenciaban el destile, era tan 
inmenso, que al oir la detonación se agolpo a 
1.a calle del Turco, arrollando cuanto a su paso 
encontró y produciendo gran confusión al cru­
zar por entre los carruajes que se hallaban en 
la misma. . , . . .

Un carretero logró tranquilizarles dicieirao 
que el ruido era de un petardo que acababa de 
estallar en la Puerta del Sol. •  ̂ .

La tienda del marmolista Sr. Nícoli fue in­
vadida, arrojando los mármoles y estatuas que 
tenia en el establecimiento.

Hubo cafó en que no quedó ni una silla en 
pié, ni un servicio en las mesas.

Una madre daba gritos desgarradores bus­
cando á sus hijos, que creía muertos por las! 
muías del furgón.

A la ramilletera de la calle de Sevilla le ar­
rojaron todas las flores y objetos que tenia.e.o 
el puesto. ,

Lá gente invadió la casa del Sr. Oliva. Dicha 
sefior'trata de pedir indemnización'al gobier­
no, pue.s además de la rotura del magníft'cQ 
cristal del escaparate, le robaron varias pie- 
z.as de ropa, , .• ■

Entre las personas que recibieron heriaaa 
masó menos graves, se cuentan además, el 
senador D. Joaquín María Paz; el distinguiqq 
literato D. Juan Valera; D.-Félix Borrell, hijo; 
los inspectores Sres. Capilla y Duarte;.el guar» 
dia de órden público núm. 151; un sacerdote 
cuyo nombre ignoramos y varías piras pei> 
sohas. * - - -

En la casa de socorro ele la callé de Precia­
dos fueron asistidos: los artilleros José va- 
londo, que falleció á las doce y veinte de la no­
che; Melquíades Sacristán con una quemadura 
en la cara, grave; Esteban Peña con quema­
duras graves en la cabeza y en la cara; y Bau-' 
tista Eaton Puerta igualmente grave. ^,

Recibieron también los auxilios de la cien» 
cia en dicha casa, D. Ildefonso Rodríguez, 
leve; D. Mariano Sánchez, leve; D. Antonio 
Colla, grave; D. Santos Nieto Muñoz, lev©; An­
selmo .'Maura, leve; doña Isabel Rey Martínez, 
D. Angel Gascón, D. Epifanio dél Pozo, dô na 
María Alvarez y D. André.s Vállejo^ todo9 
leves.

La asistencia fué esmerada. El médico ele 
guardia, D. Diego de los Santos; los practican­
tes, Sres. Torre y Solís, este último del hospi­
tal militar, no descansaron un momento aten- 
.diendo con la mayor solicitad á todo. El piéSi-* 
dente de la casa, Sr. Romero paz, y el comisa,* 
rio, Sr. Molina, proporcionaron cuantos íe* 
cursos estaban á su alcance, y hasta el mo< 
desto enfermero, García, constituyóse a la  ca' 
bocera del desgraciado Valondo, de la -que nq 
se separó hasta ceri’ar los ojos de su cadáve^ 

Otras siete personas, cuatro do ellas titujéA 
res, fueron curadas de lesiones ocasionadaíi 
en su mayor parte por los atropellos de la 
multitud. . , «  '

Los heridos, contusos y atropellados merpA 
en gran númei-o; cierto que, además de lo» 
asistidos en la casa de socorro de la calle de 
Preciados, se han registrado en las de las ca­
lles del Fúcar y plazas Mayor y del Progreso^ 
otras varias personas, necesitadas de la asis­
tencia facultativa. j  .-

Los inspectores Sres. Morales, Sepulyeda y  
Menaeho, de servicio, en la Puerta del Sol io* 
marón las primeras disposiciones para condu> 
cii‘ los heridos á las casas de socorro

La explosión fué tan violenta que produjo la 
, d i .......................  .............. '

Oliva.
rotura cíe los cristales del escaparate del señor

El Telégrafo.

Como hemos dicho anteriormente, fué tanta 
la confusión, que quedaron hei'idas y contusas 
gran número de personas, muchas de las cua­
les fueron socorridas en las boticas del señor 
Borreil y en la de la calle de-Alcalá, en los cafés 
Imperial, Universal,y Lévante, J- en algunas 
casas particulares. . . .

En la del Sr. Borrell se', presentó uno de los 
artilleros heridos, á quien se hizo la primera ' 
cura. Y por cierto que el publico no hallaba 
oficiales, jefes ni vigilantes á quien dar cono­
cimiento del herido. , .

Uno dolos curados en la botica de la calle ele 
Alcalá fué D. Luis Vega Rey, herido en el pió 

. de un casco de granada con una herida contu-

(servicio p a r t ic u la r  de EL LIBERAL.)
P a r ís  19 .

Esta mañana á las «Hoz se ha verificado con el OOTeiho- 
nial de.costumbre, la reunión de ambas Cámaras «a 
j.V8ainblea Nacional para revisar el art. -9..° d® 1.̂  Consti­
tución, que establece cu Versalles ia reaidencia de lat 
Oámaras.

1 ’reBÍdia la Mesa del Senado.
E l ministro de Jn s t ic i» , Mr. Le Royer, leb el ptflfc 

yecto de ley de revisión y pide que se proceda desde lúe< 
go á su discusión.

M r. F re n an , diputado dé la derecha, ptesontá nna 
propo.sirion pidiendo que el proyecto pase á une comisiou 
especial. _ '. - )

Sil*. T este liti, de la izquierda, pide .que pase a un» 
comisiion de quince miembros de la A8amblea,_ que seráp 
votados en totalidad por cada una de la.s secciones.

Las derechas atacan esta proposición, y  los murmullo» 
do un lado y  las aclámacione.s de otro, cubren la voz del 
presideute, que en vano llama al órden.

Mr. B o fife t presenta otra proposición pidiendo que 1* 
comisión síó componga de 3(). individuos, la  cual es re-« 
chazada, aprobándose la do Mr. Testeliu,

Sotbeadás p ira el efecto las 16 secciones, oompnestí 
cada una de 52 indivídao.s, obtienen mayoría_en, toda-í 
ellas ios republicanos, suspendiéndose la sesión y;,re-< 
uniéndoselas secciones á las do.s para elegir las comi­
siones. . _ . . .

En les secciones no se dejó hablar á los individuos da 
las derechas, oponiéndoles siempre la cuestión próvia, 
por lo e'aal muestran mucha irritación y  se retiran agi­
tados, proyectando toda suerte de protestas. •

¿\ las tros y  cuarenta y  cinco se reanuda la .sesión y  s« 
da cuenta del resultado «le la votación, resaltando la co­
misión, totalmeqto repuWicana, elegida por mas de 5011 
votUa.

Mr. B re o lle , bonapartista, acusa i  la  me.sa de habef 
violado el reglamento que prescribe cómo ha de discutir­
se en las secciones, pues no se ha permitido discutir e» 
ellas.

El P resid en te  defiende la elección, que declara se lia 
verificado con perfecta regularidad, y proclama seguida' 
mente » los electes.

Mr. Chesnelonjr, legitimista, ataca á los eleotoj  ̂
consiguiendo solamente fatigar á la (Jamara.

Mr. P c lle ta n , le replica con energía y  brevedad, r 
•Mí. F resn eau , combato la elección, y las dereoliav 

vuelven á sus increpaciones y sus escándalos.
Mr. B a u d ry  B ’Ansou, legitimista, presenta una or< 

den,del dja cen.surando la elección en la que no aparece 
ningún monárquico, y  ataca á los republicanos, la  oiial 
es rechazada.  ̂- ,

SuspénJe.se la sesión para que la comisión e l í d a  se 
reúna y  nombre ponente y  éste formule el dictámen, re 
saltando elegido Julio Simón por no haber Boéptadt 
Mr. 'Gambetta.

¿V las seis y  «Hez mmuto.s se reannda la sesión y  mon- 
.sieur Simón lee su dictámen favorable al proyecto quq 
apoya en un breve discurso, y  termina pidiendo que Sí; 
discuta inmediatainante.

Mr. B u ffe t presenta una proposición pidiendo que‘se 
úpjace p.ara mañana 4 fia de estudiarlo dot^rid^rnoj^f^ ^
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<liie pneda ser áiscatido con amplitud. En oaso contra* 
rio, dice, renuncio á la palaBra» "La proposioion ©a re* 
chazada.

Lo» imperialistas Be dividen y  los unos declaran qua 
votarán la vuolta de las Cámaras á París por ódio á la 
repnbliaa y los otros porque son partídarios de la vuelta.

Mr. P a u l de C a ssasn ac  declara que vota la vuelta, 
porque está convencido de que la república no podrá so- 
portarla.

B ro n , legitimista, dice que vota en contra por 
Cubrir su responsabilidad en los conflictos íutoros.

So procede á la votación, y  resulta aprobado el pro­
yecto por 649 votos contra 262.

Se leu después el acta de la sesión, que es aprobada, 
y  el preaidonte, Mr. Martel, declara terminada la misión 
de la Asamblea.

P a r ís  1 9 .
Francia envía tres cruceros al Faoifloo.

B r u s e la s  19 .
£ 1  Senado belga ha aprobado por dos votos do mayoi 

Tía la ley de instrucción pública.
( a o b n c ia  f a b r a . )

Constaútlnoplft 1 9 .
' ^  a ^ u i a  que altos petaonajos políticos han aconse­

jado, al Khedive que en vista de la situación política por 
qac está atravesando el pata debo presentar su abdica­
ción.

B e r l ín  19
j  ^  considera muy probable que la entrevista del Czar 
de Rnsia y  el emperador Guillermo de Alemania se ve- 
xifloara d  próximo mes de julio en Ems.

Se atribuye mucha importancia política á las confe* 
renoias que d ll tendrán iugar entre los dos soberanos y 
d ios ^gnatarioa de Raaia y  Alemania.

S a n  Petersburffo  19 .
Se han veriñeado bastantes prisiones de profesores, 

estudiantes ó individuos de la municipalidad de Odessa 
¿  quienes se aousa de complicidad en una conspiración.

B om a 19 .
Las negociaciones entre el Vaticano y  el gobierno do 

San Petersburgo van tomando nn carácter sumamente 
amistoso.

. _ . . Couatantinopla 1 9 .
Continúan las pi-isioneá. Siguen tomándose precauoio* 

-bes militares.
Iifsboa 1 9 .

La ce re ta  danesa Ileimdal, que conducía á su bordo 
al príncipe Wladimiro de Rusia, salió ayer de las aguas 
del T^o.

Hoy han sido cerradas las Cortes portuguesas.
, . . B íu eva-Y o rk  1 9 .

Las últimas notícias de Méjico recibidas por la via de 
•la Habana, alcanzan hasta el KJ del corriente.

 ̂ Según ellas, se confirma el pronunciamiento de Ne-

grete contra Díaz, pero so desmiente que aquel hallase el 
apoyo entre loa indios.
_ Reina bastante agitacien entre «ístos en sentido socia­

lista, reclamando la división y  repartición de las grandes 
px'Opiedades rústicas.

Se han recibido noticias posteriores por la vía de Gal* 
veston, asegurando que el movimiento revolucionario to­
maba gran incremento.

Añaden que los gobernadores de Nueva-Lcon y  San 
Luis de Potosí habían sido muertos por los insurrectos; 
que el servicio de correos oon el interior de Méjico estaba 
interrumpido y  que coma como muy válida la creencia 
de que d  generid Treviflo se iba á adherir al moví* 
miento.

E l general Maraojo organizaba sus fuerzas contra el 
general JJiaz.

París  19.
E l ministro do Marina do Francia ha dispuesto el 

envío de tres buques acorazados al Océano Pacifico para 
proteger los intereses de sus nacionales con motivo de la 
guerra entre Cióle y el Perú.

Constaatlnopla 19.
 ̂L a  vuelta de Mahamud'Bajá ha sido revocada definí* 

tivameutc.
L a  crisis ministerial se considera conjurada.B1 C a iro  19.
Esta maQána ha marchado oon dirección á Lóndres el 

Sr. Vivían, representante de los tenedores ingleses de la 
deuda egipcia.

Paría 19*
Bolsa,—Pondos españoles: 3 por lOÜ exterior, 15  Si8; 

amprtizable exterior, 37 3l3; obligaciones Cuba, 446,25.
Ultima hora; S por lüO interior, 14 3116; ídem ex­

terior, 15  3l8.
Fondos franceses: 3 por 100, á 82,30; 5 ídem, 116,85; 

consolidados ingleses, 97 5ll6.
Bolsín.—Amoxtizable exterior, ^  7l6; obligaciones 

Cuba, 445.

La Bolsa.
Cotización oficial de ayer.

moos
pübUeot.

00/0 ÍBt.

D.*

Estado del tiempo.
Persiste el buen tiempo en la Península, aunque en la 

región del Norte se deja sentir algo la influencia de una 
depresión anunci^a que ha producido tempestades en 
Inglaterra, Francia y Bélgica. La linea del buen tiemix^ 
fijo está en la misma situación que ayer. La zona del 
mal tiempo maroha hácia el Norte donde seguirán las 
tempestees. Vientos del Norte y  del Oeste. Lluvia en 
Bilbao y Santiago. Mayor temperatura á las nueve de 
la mañana, 3Ü grados, en Alioanto; menor temperatura, 
15  grados, en Santiago. La máxima eu Madrid, 33; la 
mínima, 13. Tranquilos ambos mares.
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Diversiones públicas.
Se cree que actuará para la feria de agosto en uno de 

los teatros do Cádiz, la  compañía de ópera italiana que 
funciona en Bilbao.

E l primer actor Sr. Sánchez Alban-án hará con su 
compañía la próxima temporada do invierno en Santa 
Cruz de Tenerife.

Rero Toen Air*Hae, contratada últimam^te por un oo» 
tonúmero de funciones. |

£^ta noche, día de moda, debutarán los célebre 
nastas miss Lolo y  Mr. SÜvester.

En Ifts carreras do oábaUós que se verificaron ú  luneá 
en Granada resultaron vencedores Trovador y Ole-Olê ' 
del Sr. Davies, que obtuvieron respectivamente los pre- 
míos de doña Isabel II  y de la diputación, ganando, ade* 
más, elprim no el de los senadores y  diputados de U  
provincia; Flor, dd  Sr. Bermudez de Castro; Macarena, 
del Sr. Méndez, que ganó dos premios, y  Babieoa, de). 
Sr. Heredia.

Cultos.
SiXTOfl lis  BOT.—E l Sagrado Corazón de JesúM, Sao 

SUverio, papa y  mártir, y Santa Florentina, virgen.
Se gana el jubileo de Cuarenta Horo.s en la iglesia 

primer monasterio de señoras Salesas (calle de la Redon­
dilla), donde termina la novena de los Sagrados C<»a- 
zones de Jesús y  deMarfa; á las diez'habrá misa mayoe 
con sermón que predicará el P . Fidel Pitajyporlatordes, 
en los ejeroicios, será orador D. Estéban rarrondo, tea— 
minando con la novena, gozos, visitas de altares y  aolem* 
ne reserva.

r«ifo  de la córte de ifaWa.—Nuestra Señorada Gua- 
daluM en San Mülan, la de la Correa en los IxlaodeseSji 
ú la del Buen Parto en San Luis.

Espectáculos.

S  martes terminó sus tareas en San Sebastian la com­
pañía de zarzuela que dirige el Sr. Pastor, la  cual pasará 
á León y  otros puntos.

Ha comenzado á actuar en Gijon la compañía dramá­
tica del Sr. Cepillo.

Mañana se presentará por primara vez en el circo da 
Prioe la compañía chino-americana que dirige el Caba*

CIRCO D EL PRIN CIPE ALFO N SO .-A las ooh» f? 
tres cuartos.—jLos madriles!—Baile.— PrestidígitaoioHf 

TEATRO DE APOLO. — A  1 ^  nueve.—Tumo 2.*
Í»ar,—Otra casa con dos imertas.—A  tiempo.—Herir pW 
os mi.9mos filos.

JA R D IN  DEL BUEN R E T IR O .-A  las noeve.— ' 
Gran concierto por la sociedad "Union artistico-masio^tf- 
dirigida por el maestro Sr. Bretón.

ALHAM BRA.—(Oimpañia italianaj—A  la noeve.—• 
No liay función.

CIRCO DE PRlCE.—A  las nueve—^Variada función 
en la que tomarán parte los principales artista» de la 
compañía. >,

LA  CHILENA (paseo de la Castellana).—Gran baÜ0 
de ocho y media á doce y media de la noche.

BU FITaS MADRILEÑOS. — (Próximo al Dos da. 
Mayo).—Desde las cinco de la tarde.—«Telémaoo en tAíl 
Averuoj__________________________________________
imp. de El  L ibsbal, á cargo de L . Polo, Almudeno, 2« '

A LAS SEÑORAS HADRES DE FAIUA.
; . U.BIODA ELEGANTE ILUSTRADA,

MnodiCO exclusivo del be lo sexo, indispeusable en toda casa de 
..amiliai, se publica cuatro veces al mes, con tal profusión de gra­
bados r^resentando

L A S  U L T IM A S  M O D A S D E I»A K IS .
que las señoras y  señoritas hallarán siempre donde elegir los 
modelos mas adecuados á su edad, tipo y  gusto.

Ccauo á la mayor parte de dichos modelos acompaña su corres­
pondiente patrón, es en extremo fácil á las • .  S E Ñ O R A S  MA DRES DE FAMILIA
hacer oonieccionar en su propia casa cuanto» vestidos necesiten 
para sí ó para sus señoritas y  pequeños hijos.

Pubjica ademáa tantos dibujos de labores á la aguja cuantos se 
puedan desear, pues desde el sencillo bordado en blanco hasta la 
tapiCeria mas complicada, y desde el fácil crochet al sombrero 
mas elegante, de trao hallarán en sus páginas las señoras suaori- 
tóras, oon expUoaciones tan detalladas, que sin necesidad de te­
ner profesora puede la señorita que guste ejecutar por si misma las 
OCnieOcione» y labores que quiera elegir.

La namerosa susoricion que ha logrado alcanzar
U  MODA ELEGANTE ILUSTRADA EN LOS XXXVill ANOS
que cuenta do existencia, p^mite á su empresa hacer cuatro edi­
ciones de mas y  de menos lujo, cayos distintos precios de 6, 8, 10 y 
14 rs. al mea, las x>onen al alcance de todas las clases sociales. A 
las señoras que no siendo siiscritoras deseen conocer mas á fondo 
la publicación, se les servirá un número de muestra gratis ai diri­
gen el pedido al administrador de I<a Moda E le sa n te  Iln a tra -  
4 a , Cametas, 12, principal, Madrid.

BAÑOS DE LOECHES
PSt e  a c r e d ita d o  e s t a b l e c im ie n t o  e s t a r á  a b ie r t o  

DESDR 15 DE JUNIO Á 15 DE SETIEMBRE.

^M aguas son sallceo-sulfatadas.sódico-magnesianas, y con ellas 
^  obtienen curaciones rápidas y  prodiriosas. Son una eepecíali- 
dad reeowrída por los principales facultativos de España y  del 
extranjero para las escrófulas, herpes, reumatismo, sífilis anti­
guas, d e sa ló lo s de la menstruación, infartos de la matriz, flujo 
blanco, debilidad y  dolor de estómago, infartos del hígado, bazo 
y  mesenterio, ictericia, erisipela y exti-eñimiento pertinaz.

Este agua se vende para befÁda en botellas á 4 rs., y 3ü cuartos 
devolviendo el casco, siendo el purgante mas barato, tuave y 
ejicüs para las enfermedades dichas. Depósito central: Jw d i- 
Aés, i5 , b^jo.

ENOLATURO ATEMPERANTE
DE CANCHALAGUA Y ACONITO

B O R R E L E  Y M I Q U E L
l .  ÜBHIEKQ Di IÍ8 K1 1 A, S.

SALES MARÜÍAS DEL CANTÁBRICOde Y a r to  Ufenzon
para baños naturales de mar en 
casa. Paquete 10 rs. Algas gra­
tis, Diez años de uso y la reco­
mendación de todos los médicos 
y  enfermos, evitan elogios.

Depósitos: Madrid, el autor. 
Descalzas, 6, y eu las boticas 
siguientes: Pontejos, Ruda, 
núm. 14: Recoletos, 19. Provin­
cias, todas las capitales y  pue­
blos de importancia.FONDA
de los Baños de Solares (San­
tander) á cargo ds los señores 
Freray Parra.

Comodidad para el nao de las 
aguas. Trato excelente. Precios 
económicos. Coche de la casa, 
Imparoial. núm. 1, á la esta­
ción de Bóo y viceversa.

UREAU DE VENA.-O ló- 
zaga, 3, (Faseodo Recoletos).

BffiLlOTECA ENCICLOPÉDICA POPÜLAB E l f f l A D i .

m a Tí i j a l
DE

FI S I CA P O P U L A R ,
.ÜN TOMO CO.N GRABADOS,

P O R  DO.lí «U M URfíliATUO  ¥ IC iJ Í.4 .
ingeniero iuduitrial y catedrático de la Unioerddad Central» 

P R E C IO , O re a le s  lom e.
Se vende en Madrid, calle del Doctor Fourque^ núm. 7* y  en 

las principales librerías.

CAPRICHOSOS
y  baratos son los bastones del Bazar de Ibo Esparza. No menos 
bonitas y  elegantes las petacas que se venden en la misma sec­
ción, Carteras, tarjeteros, portamonedas, albums y toda clase de 
objetos de piel á precios baratísimos.

CARRERA DE SAN JERQlüiaQ, 54.
NO MAS SANGRIAS NI CONGESTIONES.

Enolaturo de Aeóiáto, Canchalagua y Digital.
Unico que disminuye la sangre y cura las palpitaciones del 

corazón. Frasco, 10 rs.
Laboratorioquinúcoy farmacia de Qarcerá,Priac\-¿c, 12,Madrid,

LIMONADA DE C U R A TO  DE MAGNESIA
Purgante agradable: se prepara en el acto, por ser mas seguros 

sus resultados.—Botella, 7 rs.; medía. 4 id.—Calle M A Y O R , 
97 y  90, botica de B .  H R R Y A B ÍD E Z .

B

COPMll COLillL
C H O C O LA TE S  ¥  CAFES.

G R A N  M E D A L L A  D E  O R O
EB L i EXPOSICIOB 6IÜVSRSU DE PARIS DS 1678.

VE.VTITRES RECOMPENSAS INDUSTRIALES. 
D B P O SIT O  G E Y £ R A Iit  Calle Mayor, números ISy 

S V C V B S A X : Montera, 8.

P E T A C A S .
Hay un inmenso surtido de 

todas cla.ses y formas de carte­
ras portamonedas, tarjeteros, 
todo de piel de Rusia y  loa pre- 
oíos son de fábrica.
Precios fijos y siu competencia. 

B a z a r  o e  S n o  L u is .
17, Montera, 17,

PUEBLA, i 9,- A .  V A LLE JO .  •
Primer.a casa en'España en sillerías de ebanistería y volutas 

talladas, forma Luis XV I, forradas de raso de lana, 1.400 rs. }
Gabinetes completos á la inglesa, de brocatel oriental y  fiecO'i* 

de cordon, última novedad, 1.400 rs.
Pídanse tarifas de precios en toda clase de muebles. Expoita-*'v 

oion y  comisión a todas las provincias de España. Puebla, 19*‘  ̂
frente á San Antonio de los Portugueses, oasa esquina á la Cor* 
redera. |

AGUAS Y BAÑ0S VIEJOS SülFüROS0S-SAll?iOS .
DE PARACÜELLOS DÉ GíLOCA (CALATAÍUD).U N IC O  Y PR IM IT IV O  MANANTIAL EN LA RO CA ,  B*ropÍe4lad de B .  F e lip e  G a r c ía  S e r r a n o .

Grandes reformas: obra nueva: construcción elegante: galería ; 
de baños de mármol blanco; cuatro gabinetes ¿droterámeoe 
montados por una casa de París; salón de conciertos y baue do'̂  
mas de cien metros; gabinete de lectura; juego, billar, oratorio  ̂
etcétera, paseos, jordine.s, carruajes.

Confortable y  nuevo nuieblaje, gran fonda, todo sin comp« .' 
teucia.

Unico y primitivo manantial en la roca. \
Afamados baüos viqjos de D. Felipe Crsreía Serrano*

ANTIGÜEDADES.
La primera casa establecida 

en Madrid con el título Contro 
de AntigUedade.s, está en la pla­
za de lae Córtes, núm. 8, entre­
suelo, donde se compran y ven­
den toda olase de objeto» ar­
tísticos.

INTERESANTE
El agento de negocios cale, 

^ado D. Mauricio San Martin* 
que habita en esta córte, Espe* 
jo, 4, principal, se encarga de 
gestionar el cobro de toda olasa 
de crédito y  cuenta» que le con* 
fien.

™  LA ESPOSA DEL MUERTO
PORA L E JO  B O U V IE It

—Después de todo, bien puedo decíroslo den- 
To de la habitación, y así no hay necesidad de 
lejarle sólo.

— DO hay nadie velándole? ¿en qué pien­
sas, Simón? Entremos. Y seguido del marine­
ro entró en el cuarto.

Al ver el cadáver de su amigo tendido sobre 
el lecho y lúgubremente iluminado por el res­
plandor dé los cirios, Fernando cayó de rodi- 
llas, y estrechando una de las heladas manos 
del muerto entre las suyas calenturientas, 
prorumpió en sollozos, murmurando dolorosa­
mente:

—jPedról ¡Pedro! amigo mió querido... ¿es 
esto .posible? .

Era un espectáculo imponente ante el cual el 
marinero Simón, con los dientes apretados y 
la frente fruncida, permanecía inmóvil.

El naciente dia deslizaba á través de los 
cristales su indecisa y pálida luz que luchaba 
con la rojiza de los cirios, alumbrando vaga­
mente el rígido cuerpo extendido sobre el le­
cho, y una gran taza de bronce llena de agua 
bendita, en la que se vela una rama de boj.

Fernando hizo un esfuerzo para levantarse, 
y  besando á su amigo en la frente, dijo;

—Pedro, amigo mió, hermano mió, yo velaré 
por tu familia.

Simón, con las manos crispadas, no podía 
apartar sus ojos de aquel hombre: su furor fuó 
tal, que por un instante tuvo el pensamiento 
dé-lanzarse sobre el cadáver para borrar de su 
frente la huella del beso de Fernando.
, Este se levantó en aquel momento, diciendo:

—¿Qué quieres, Simón?
El marinero se contuvo recordando el jura­

mento prestado á su amo, y clavándose las 
uñas mientras fingía una sonrisa, respondió:

—Voy á salir un momento; haced el favor de

velarle un rato; yo vuelvo dentro de un ins­
tante.

—Anda, amigo mío, anda, que yo me que­
daré.

Simón salió del cuarto ahogándose; pero una 
vez cerrada la puerta respiró con fuerza, di­
ciendo:

—¡Judasl
VIII.U n  am iffo le a L

Simón preguntó á Anita por Mad. Davenne 
y supo que ésta se había encerrado en su 
cuarto con la niña, prohibiendo la entrada á 
todo el mundo.

—Pero, ¿y si Mr. Fernando quiere hablarla?
—A ese sobre todo, me ha encargado mucho 

que no le deje entrar.
—¡Ah! dijo el marinero guiñando los ojos.
Bajó al jardín, y como los acontecimientos 

del dia anterior le habían producido jaqueca, 
empezó á pasearse aspirando el aire húmedo 
de la manana, preocupado siempre por una 
idea constante y aterradora: la voluntad de su 
amo.

Ante ei cuerpo que veia, rígido y frío, mor­
tales estremecimientos penetraban hasta sus 
huesos al pensar que se hallaba mezclado en 
un complot, cuyo mal resultado le horroriza­
ba. En algunos momentos, mordía la almen­
dra, sonreía de una manera extraña, como si 
siniestros presentimientos atravesasen su 
mente, se fruncía su frente, se agitaban sus 
labios con un temblor nervioso, y amenazando 
con el puño cerrado al vacío, decía con voz 
sorda;

—¡Oh! ¡le extrangulariá sobre su cuerpo!..
Después sacudía la cabeza como sí quisiera 

separar de ella tan tristes pensamientos, y 
pasando la mano por su abrasada frente, re­
petía su estribillo:

—¡Aguarda, aguardal
Después de una hora de paseo volvió á subir 

al cuarto de su amo en el que entró sin llamar 
sorprendiendo á Fernando, q̂ ue al sentirle, Se 
retiró vivamente de delante ae un

Con una simple ojéala comprendió Simón lo 
que había pasado: Fernando, al verse sólo, ha­
bía querido enterarse de los asuntos de su 
amigo, encontrándose burlado, porque el ma­
rinero, por orden de su amo, había cerrado 
todos los cajones guardando las llaves. La 
carta, colocada sobre uno de los muebles, ha­
bla sido mirada y remirada en todas direccio­
nes, y uno de los sellos estaba roto, porque 
Fernando había tenido por un momento .la iaea 
de abrirla. Ai ver al criado de su amigo, domi­
nó su contrariedad y le preguntó enseñándole 
la carta;

—¿Qué es esto, Simón?
—Lo ignoro, Mr. Fernando: mi teniente me 

la dió cuando ya se sentía muy mal, j  al pre­
guntarle si se la entregaba á"la señora, me 
respondió; «No; ponía sobre mi escritorio y 
cuando todo haya concluido, cuando volváis 
del cementerio, que la lea mi mujer en este 
mismo cuarto; es mi última voluntad.»

—Pero debías guardarla... es una impruden­
cia dejarla aquí.

Lo mismo creía Simón, sobre todo con res­
pecto al que hablaba: sin embargo, dijo;

—¡Oh! no hay cuidado... aquí' nona de en­
trar nadie. Es la voluntad de mi teniente: comó 
vos erais para él mas que un amigo, masque 
un hermano, por vos he quebrantado la or­
den... pero nadie mas entrará.

Al cabo de un rato de silencio, Fernando 
dijo al marinero:

—Es preciso que vayamos á la  alcald ía  á 
dar parte de la defunción.

—Estoy á vuestras órdenes.
—Pero... antes es preciso que hablemos.
Simón inquieto, guiñó los ojos, se mordió los 

lábios y prestó atención.
—Ya ves, continuó el jóven, el trastorno qua 

una muerte tan increíble como repentina trae 
á esta casa; y no es eso todo; la desgraciada 
Genoveva está medio loca, su estado es terri­
ble y temo que el menor incidente acarree una 
nueva catástrofe. Tengo miedo de que se em- 
jqeñe en volver á  ver a  aquel á  quien tanto

amaba, y esta escena desgarradora determi 
ne en ella una enfermadad mortal... y es 
ciso impedirlo.

—Pero ¿cómo? replicó e! marinero; yo no  
puedo im i^ ír  á la señora que se despida do 
su marido.

—No es eso, Simón... lo que es preciso e.9 
hacerse superior, dominar ei sentimiento* 
apresurar, en fin, los funerales, apartando do 
aquí lo mas pronto posible á este pobre amigOr 
impidiendo que la vista de este lúgubre cuadro 
provoque ia catástrofe que temo.

—¡Ah! comprendo, exclamó el marinero sin 
poder ocultar su satisfacción. Decís muy bienl 
¡es una idea excelente! pero, ¿cómo haremos?

—Es muy sencillo... vamos á la alcaldía...
—Bien.
—Y damos parte déla defunción, suponiendo 

que ha tenido lugar siete horas antes.
—¿Y qué adelantamos?
—Que de este modo... podemos enterraPlf 

esta misma tarde
—Teneis razón... á los muertos... enterra? 

los,—dijo Simón, que parecía encantado de la 
idea de Fernando;—así acabamos de una vez; 
es preciso ser hombres. Sucede una desgra­
cia... pues á concluir cuanto antes... como á  
bordo... estoy á vuestras órdenes.

Y añadió para sí:
—¡Ah! ¡bribón! tienes prisa de verte aqui 

solo; de abrir el testamento; de estar con ella 
en su casa... es decir, en la tuya.,* ¡BribonI 
¡ya verás!.. ¡Aguarda! ¡aguarda!

—Vamos ahora mismo. Tú volverás dentro 
de breves instantes, y yo iré á ocuparme de 
los indispensables preparativos. Anda á bus­
car alguna persona que se quede aquí.

—¡No, eso no! Su voluntad ha sido termi­
nante. Salid para que cierre la puerta con. 
llave. Tardaremos poco.

Fernando salió, y Simón, acercándose con 
disimulo al tabiqué que los separaba de Rigo- 
berto, dió tres golpecitos cerrando después la 
puerta y ■ reuniéndose con Fernando. Según 

. habían decidido, dieron parte del fallecimiento:

Ayuntamiento de Madrid




